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LA  C U E ST IO N  D E L DIA

i s i r a s l í m
Creimos siempre tan notoria ia nulidad 

do las elecciones de la isla do Cuba, y tan 
general el convencimiento de que no era 
posible que el Parlamento español las acepta­
ra coñao Dueñas, que no hemos basta ahora 
estimado necesario esforzar la demostración 
ni señalar concretamente toda la larga serie 
de vicios y  defectos de tan diversos órdenes, 
da que adolecen los documentos presentados 
en ambas Cámaras com o expresión de un r e ­
sultado electoral que no ha tenido existencia 
en la realidad.

P or otra parte la actitud del partido libe­
ral declarando, por los autorizados labios de 
su ilustre jefe, y  desde mucho antes dequ e  
fuese firmado el imprudentísimo decreto de 
dfsoludón de Cortes, que en Cuba es material­
mente imposible hacer elecciones, y  que si so 
ponía empeño en hacerlas, habríamos de pre­
senciar un original reparto de actas; la c o n ­
ducta que había de suponer lógicamente en 
el Sr. S ilvelay  sus amigos, que significando 
en la  política conservadora d é la  Península 
la rectificación de principios y  la purificación 
de procedimientos, no hablan de patrocinar 
ni consentir en las Antillas, donde precisa­
mente ha existido hasta ahora la sinceridad 
electoral, tan fragranté ilegalidad y  mixtifica­
ción de tanto bulto; los propios intereses y 
prestigio del partido conservador, al que se 
acusa en Cuba de falsear todas las leyes que 
Dara el buen gobierno de aquel país dictan 
as Cortes, y  á quien se presenta empequeñe­

cido con la alianza de una apasionada frac­
ción de los partidoslocales, nos hacían confiar 
en que las actas de Cuba no solo no serían en 
definitiva aprobadas, sino que ni siquiera se 
intenfarfa hacer ante el Parlamento y  el país 
una defensa seria de semejantes actos elec­
torales.

Pero, com o según parece, el Gobierno, de­
jándose im poner por los elementos que desde 
raerá del Gabinete empujan sin cesar á éste 
por pendientes harto peligrosas, se propone 
sacar á flote á todo trance las actas de Cuba 
y hacer que sean proclam ados diputados los
3ue las han presentado, nos creem os en et 

eber de decir lisa y  llanamente lo que son 
esas actas y  lo que han sido esas elecciones, 
paraque los que dirigen sus esfuerzos á lo­
grar su aprobación sepan lo que van á  ha­
cer. y para que el país, en definitiva, aprecio 
y  mida la responsabilidad en que se incurra.

En Cuba (es necesario decir en voz alta lo 
que todos, incluso los ministeriales, dicen en 
voz baja y lo que todos reconocen por igual, no 
hahabidoeleccionea,ni bnenasni m alas,ni le­
gítimas ni defectuosas, ni de ninguna clase; lo 
que se ha hecho ha sido repartirgubernativa- 
mente las actas de diputados y  senadores en­
tre varias estimables personalidades, unas 
prohijadas por el Ministerio conservador, 
otras por el gobernador general de Cuba y  el 
resto por elementos políticos de la isla, que 
en sus exaper.idas ansias de dom inación no 
reparan en Jas consecuencias ni paran mien­
tes en lo  que pueda padecer la seriedad y  el 
buen  nom ore de nuestra patria.

N o es para nadie una novedad la afirma­
ción de que en Cuba ni ha habido libertad 
para votar ni ha existido posibilidad mate­
rial de hacerlo, al extrem o de que ni en una 
sola  circunscripción 6 distrito se han consti­
tuido debidamente loa c o f^ io s  electorales, ni 
han podido circular los electores.

¿Dónde se ban establecido los colegios de 
Jaruco, Güira de Melena, Managua y  demás 
Ayuntamientos de la provincia d^Ia Habana, 
que íuercm quemados y  destruidos por los in- 
aurrectos? ¿Dónde los áe Bahía Honda, Gua- 
ne, Mantua, Baja y  demás de Pinar del Rio, 
arrasados totalmente por los rebeldes?

¿Cómo han acudido á votar los electores.y 
los com prom isarios de Puerto Príncipe, pro - 
vincia de gran extensión de territorio y  que 
só lo  tiene cuatro extensos Municipios, los de 
Morón, Ciego da Avila. Santa Cruz y la capi­
tal, euandolos soldados que guarnecen á ésta 
apenas salen á sus inmediaciones á forrs- 
gear, son atacados ó asesinados por los re­
beldes?

¿Cómo ban podido trasladarse y  emitir el 
voto los de Pinar del R ío, por cuyos terrenos 
no pasan ni los pájaros, porque á  los leales 
lo s  tirotean los insurrectos y  a ios sospecho­
sos los detienen las tropas?

¿Cuándo se ha suspendido el bando que 
prohíbe pasar las líneas militares y exige pa 
se de los jefes de fuerza para entrar ó salir 
de las poblaciones donde se han hecho las 
concentraciones de habitantes?

Todas las noticias, datos y  referencias, á 
cual más autorizados, que de Cuba se han re­
cibido en Madrid, con la s ó la  excepción de 
las de aquellos que tienen interés en defender 
la elección, declaran contestes que no ha ha­
bido elecciones en Cuba, ni siquiera un simu • 
lacro de ellas, sino que las actas se han ex­
tendido en las ofieinaa públicas, en tales con ­
diciones de com odidad, que aun después del 
día 12, que era el señalado para la elección, 
se han estado cam biando los nom bres de los 
que debían aparecer electos por Puerto Prín­
cipe, Manzanillo, Pinar del Río y  otros dis­
tritos, á tenor ds los aprem ios que iban de 
Madrid 6 de loa que, en la  misma isla, sur­
gían.

Pero existe, además, un dato de esos que 
hacen prueba plena y terminante do todo 
cuanto en Cuba pudiera intentarse en mate­
ria electora!, lo  que era más fácil, m enos ex -
Suesto y  podía resultar m ás verdadero, era la 

esignación de los senadores por la proviu- 
cia  de la  Habana, por la  circunstancia de 
residir allí los prim eros contribuyentes que, 
con  los diputados provinciales y  ios com pro­
misarios del mismo Ayuntamiento de la capi­
tal, hacen número legal bastante para la 
elección, sin necesidad de que llegasen ó pu­
diesen nombrarse y  acudir los com prom isa­
rios de los términos rurales de la circunsp- 
cpipcíón. Pues bien; en la Habana, dentro del 
mismo casco de la isla, no pudo llegarse á 
congregar número lega! bastante para hacer 
Ja elección de senadores; faltaron tres, y se 
habilitaron, com oeom prom isariosdeunAyun 
tamiento rural, á  tres personas que no eran 
ni vecinos ni residentes, ni siquiera proce­
dentes d -e s e  municipio rural. La protesta, 
con sus justificaciones com pletísim as, viene 
unida al acta de los senadores por la Habana, 
y  se halla en la Alta Cámara.

Si eso ha ocurrido en la Habana, dentro d e l 
radio fortificado de la  capital, ¿qué ha pasa - 

el resto de la isla, y  allí donde los com ­

promisarios y  los electores han tenido que re ­
correr grandes distancias al descubierto y 
bajo el fuego del enemigo?

Un diario de esta corte ha dicho que la mis­
ma exagerada limpieza con que aparecen las 
actas de Cuba, las denuncia y las condena. 
Nada más exacto: l i s  actas de Cuba n-i traen 
protestas de esas corrientes en las elecciones 
normales, por ia sencilla razón de que no ha 
habido elecciones.

¿Dónde iban á consignarse las protestas 
si no se constituyeron los colegios, ni hubo 
juntas de escrutinio? Y además, ¿qué libertad 
y  posibilidad había para consignarlas?

En vísperas de las elecciones, el goberna­
dor civil de la Habana citó á su despacho á 
los directores de los periódicos todos para 
notificarles, en nombre del gobernador gene­
ral, que éste prohibía toda declaración con­
traria é la disolución de las Curtes y  á la ce­
lebración de  las elecciones. A la vista tene­
m os los diarios de la Habana que de esa res­
tricción  dieron cuenta, y al pie de la relación 
de lo  ocurrido en el Gobierno civil, advierten 
á  sus lectores que no extrañen la ausencia de 
todo ju icio  relativo á las elecciones y de toda 
noticia referente á  la form a en que se hagan.

Si esto ocurría con la prensa, que es una 
fuerza y  un poder, ¿cóm o podían ios particu­
lares consignar sus protestas, ni qué garan 
tías tenían de que al hacerlo no les trajese 
consecuencias desagradables?

Las actas no traen protestas, ni los sellos 
de procedencia, ni los de las estafetas, ni se­
ñal alguna de haber estado en otra parte que 
en la Habana; los votos en todas aparecen 
con una uniformidad curiosa; aül donde se 
eligen seis diputados, los seis tienen exacta­
mente el mismo núm ero de sufragios; lo pro-
flio ocurre donde se eligen cinco ó  tres; las 
ístas do votantes vienen por orden alfabético 

y  revelan el haber sido copiadas de las listas 
oficiales sin la precaución de saltar da unas 
iniciales á otras; en una palabra, son actas 
que están ellas mismas diciendo que son fru - 
to de la uniformidad de la s  oficinas, no de la 
variedad de las elecciones.

Como si la evidencia de que no se han cele­
brado las elecciones en la isla de Cuba y  la 
form a en que vienen las actas, no fuese sufi­
ciente para que la nulidad se patentizase, 
aún existen vicios radicales de nulidad, a je­
nos á esas causas é independientes dei estado 
de guerra, y  entre los cuales los más senci­
llo s  bastan para invalidar las elecciones.

La ley de bases para la  reforma de ¡a admi­
nistración ultramarina, mandó practicar una 
rectiíl-sación general del Censo previa á toda 
elección  «en térm inos—dice la ley—de que no 
pueda procederse á ninguna clase de eleccio ­
nes en la  isla antes de que la rectificación del 
Censo se haya hecho».

La ley especial de 31 de Mayo del pasado 
año dispuso el aplazamiento de las elecciones 
municipales hasta que se realizase la rectifi­
cación  del Censo y  fijó los plazos en quo ésta 
había de hacerse.

Como si esos dos preceptos legislativos no 
existiesen, y  violando abiertamente su texto, 
el ministerio de Ultramar, por un decreto, dis­
puso que se renovaran gubernativamente y 
con  e! nombramiento de concejales interinos, 
todos los Ayuntamientos de la isla.

Dada de mano á esas leyes y  pasando por 
sobre ellas, se acudió para semejante propó­
sito á la ley antigua, y resultó que ésta tam­
poco permitía ese medio de renov.ir las c o r ­
poraciones populares; el articulo 46 de la  ley 
municipal de Cuba dice que sólo procederá la 
eleción parcial en un Ayuntamiento cuando 
existan con seis meses de anticipación á la 
fecha en que deban celebrarse las elecciones, 
vacantes que lleguen á la tercera parte del 
número de concejales, y  que cuando ocurran 
esas vacantes después de esos seis meses,.se 
nombraran, para que el Ayuntamiento pueda 
funcionar, concejales interinos.

En este precepto quísose fundar la renova­
ción  total de los Ayuntamientos de la  isla, é 
ideóse el subterfugio de que, debiendo cesar 
el periodo legal de la mitad de Jos conceja­
les, debían considerarse vacantes más de la 
tercera parte de éstos en todos los Ayunta­
mientos, y piocederse a! nombramiento inte­
rino en la totalidad de los Municipios; pero, 
por si no fuesen suficientes las leyes que ha­
bían dispuesto e l aplazamiento de las elec­
ciones y  prorrogado, por tanto, la vida legal 
de los Municipios, se erguía el art. 92 de la 
ley electoral ae Cuba, que textualmente dice: 
«Cuando por cualquier concepto n »  se hubie­
re elegido el nuevo Ayuntamiento, continua­
rá funcionando, hasta que se hagan las elec­
ciones, los concejales del período anterior».

Contra la  ley de bases y  la especial de apla 
zamiento de las elecciones y contra los pre­
ceptos terminantes de las leyes municipal y 
electoral, se llevó á cabo la renovación gu­
bernativa de todos los Ayuntamientos de la 
isla  de Cuba.

Parece que no había más remedio que ha­
cerlo a¡3l, porque el Sr. Romero Robledo había 
contraido con los constitucionales de Cuba el 
com prom iso de arrancar gubernativamente á 
reformistas y autonomistas loa Ayuntamien­
tos y  alcaldías que poseían para entregarlos 
á sus correligionarios de la gran Antilia: así 
lo prometió el batallador personaje conserva­
dor desde mucho antes de que esos ilegales 
decretos se dictaran, y  asi lo escribió y  anun­
ció  en una carta dirigida á D. Miguel Díaz, 
concejal del Ayuntamiento de la Habana, el 
cual, en su entusiasmo, no reservó el docu­
mento que llegó á ser publicado en los perió­
dicos de la Habana.

Esas corporaciones así constituidas y  que 
no tienen precedente en la  historia de las m u­
nicipalidades españolas, son las que existen 
hoy y  aparecen presidiendo y  dirigiendo las 
elfiectones de diputados y  senadores por Cuba.

Pero aun supuestos com o legales esos Ayun­
tamientos interinos, aún habría otro vicio 
capital de nulidad, pues el art. 47 de la ley 
municipal dispone que «cuando se nombren 
{en caso de vacantes parciales), concejales 
interinos, deberá convocarse la elección pre­
cisamente dentro de los diez días siguientes 
al nombramiento». Ha transcurrido un año y 
aún no se ha hecho la convocatoria.

Otro de los vicios de nulidad de las eleccio­
nes de Cuba es la existencia de un doble cen­
so y  el aparecer üecba la elección simultánea­
mente por uno y  otro, siendo las d isposicio­
nes en cuya virtud se form aron, tan distintas, 
que regulan de diverso m odo nada m enos que 
la capacidad electoral.

Y  á m ás de todos estos vicios de nulidad 
que podemos llamar extraordinarios} excep­
cionales, porque ni se ven todos los días ni 
sabem os que se hayan visto nunca, existen

otros vicios que también invalidan las actas 
y  que podemos denominar ordinarios ó c o ­
rrientes, porque con m ayor ó menor frecuen­
cia ocurren en casos generales d '  elección,
durante el período electoral se han suspendi­
do ayuntamientos y  alcaldes, se han hecho 
nombramientos de éstos y  se han constituido
Diputaciones provinciales.

Citaremos, con  las gacetas de la  Habana á 
la  vista, los siguientes casos: en pleno perio 
do electoral se han suspendido y  nombrado 
alcaldesfATtenecientes a las circunscripcio 
nes de la Habana y  Santiago de Cuba, todos 
los del distrito de Güines, el presidente, vice­
presidente y  comisión permanente d é la  D i­
putación de Santa Clara y  muchos más, al 
extrem o de que existe Ayuntamiento que ha 
sufrido hasta tres nombramientos distintos 
de alcalde.

Al hacer esta narración de hechos relativa 
á Isis actas y  á las elecciones de Cuba, sólo 
consignarem os un sencillo comentario: bien 
claro se ve que no ha sido el capricho, ni un 
exagerado espíritu de oposición, ni nada que 
no sea un respeto profundo al derecho y  a la 
verdad, lo que ha llevado al partido liberal á 
adoptar la resuelta actitud que ha asumido; 
frente iu n a se le cc io n e s  y  unas actas que en 
tal form a se ofrecen ai examen de todos, lo 
que ha hecho el partido liberal, lo que se pro­
g n e  hacer, es cumplir con su deber, es mirar 
por su propio prestigio y  por el prestigio de 
E ^ a ñ a  en Cuba.

Porque hay que tener muy en cuenta que 
en la is 'a  de Cuba todos saben que las e lec ­
ciones no se han realizado, que no han po­
dido realizarse, y  todos conocen los ruidosos 
antecedentes que, aun habiéndose realmente 
verificado, las invalidarían por com pleto. So­
bre la resolución que adopte el Parlamento 
hay verdadera expectación: podrá la nulidad 
disgustar á unos cuantos interesados, pero á 
la mayoría inmensa de los españoles de Cuba 
que se han abstenido de toda participación en 
esos actos ó que no han votado porque n o  ha 
habido elecciones, la nulidad de éstas les pa­
recerá una cosa seria y  digna del Parlamento 
español, la aprobación un verdadero d e s ­
atino.

No se trata de elecciones viciosas, ni de 
actas graves, ni de defectos en la  votación: se 
trata de hacer aparecer com o reales, puras y 
sin tacha, unas elecciones que no han existi­
do, una enorme ficción.

Y  esto, por demasiado fuerte, sería en Cuba 
de un efecto desastroso, porque la mayoría de 
los españoles cree que el falseamiento de las 
leyes es funesto para Ío.s intereses patrios, y 

.qu e  hay que mantener, guardándoles gran 
'respeto , el prestigio de la nación en todos los 
caeos, y  mucho más en casos tan enormísi­
m os com o el de estss supuestas elecciones.

PUES SEÑOR...
La Epoca insiste en que el Gobierne con­

servador DO ha sufrido fracaso alguno en sus 
relaciones diplomáticas con los Estados U ni­
dos.

N o lo dudamos.
Las relaciones del Gobierno de Madrid con 

el de W ashigton no pueden ser má2 cordiales.
Son uña y carne.
Ahora, que los conservadores elijan cuál 

de lo s  dos menesteres Ies conviene m ejor: si 
el de uña ó el de carne.

Aunque nosotros, por honor de todos, cree - 
m os que el papel de uña nadie puede dispu­
társelo á los yankees.

Y donde hay uña, m ejor quo haeer de carne 
es hacer de tijera.

Pero las tijeras del señor ministro de Esta­
do no nos parecen capaces para cortar nin­
gún conflicto, ni uña alguna.

Hasta hay quien asegura que el señor du­
que tiene las tijeras en casa del amolador.

Es decir, del tío Sam, que lo es com o nadie. 
¿Y tam poco servirá para el asunto la lima 
sorda del señor ministro de Ultramar?

Creem os que ni esto, ni las cataplasmas y
UH:
caRera que usa para 
m ayor del reino.

ngüentos madurativos y  emplastes de yerba 
lu era  que usa para este uñero el hortelano

V erdad es que en el último,., digámosle ro- 
faM ienfo, que hemos tenido con el Gobierno 
de W ashington, el de Madrid ha seguido, se-
fún afirma la propia Epoca, la linea de con- 

ucta que se habla trazado y  que se asume en 
las palabras Hrmesa y  prudencia.

Y se ha mantenido firme. Ya lo  creo.
Tan firme, que los yanftecs se han salido 

con  la suya.
Y  en eso consiste la firmeza.
Porque lo misme ha sucedido en t o d u  las 

cuestiones anteriores.

Y  añade muy satisfecho el periódico m inis­
terial que la cuestión que se  debate no es una 
cuestión de dere ho meroantu, com o se ha d i­
cho, calamo cúrrente.

Tiene razón. Tam poco nosotros creemos 
que éstas sean cuestiones de derecho mer­
cantil.

L o son de algo m ás hondo 6 importante: de 
m oral.

Y  de la  parte más interesante de la moral.
Tocan ai capitulo del honor.
Pero dicen ahora los conservadores que es­

to del honor es asunto ya muy resobado, y 
del cual ha hablado todo ei mundo en todos 
los tonos y  estilos posibles.

Sin embargo, todavía nos falta o ir  un dis­
curso acerca del particular.

¡Prepárese su señoría, Sr. Lacierval 
X

Dice un periódico ministerial, razonando 
com o aquel Meiidaña del drama Don Fran- 
cisco de Queeedo, que los Estados Unidos tie 
uen en Cuba muchos intereses (ya lo creo, si 
hemos de creer á los conservadores, más Jn- 
terés tienen los Estados Unidos que ¡España), 
y ¿qué sería peor, deprimente y  ofensivo para 
España, que en vez de encom endarnos á 
nosotros la  custodia y  defensa de esos intere­
ses, la hicieran ellos miamos mediante el en­
vío de una e.scuadra á las agiias cubanas?

Claro; lo que decía Mendaiia, viéndose con­
denado á destierro:

—Pudo ahorcarnos, 
conque m ejor que mejor.

Mientras no vengan á quitam os ,1a bo la  de 
ubernacióD. todo va bien... y  tan am igos.

- . ■ ■ A * <v< %

D JOSÉ AN SE LM O  C LA V É

El 21 de Abril de 1824 nació en Barcelona 
este iu 'lgne músico-poeta, más poeta que 
m úsico, no tuvo maestro alguno, y sólo su 
instinto y  í-^cultades naturales eran los me­
dios que le servían para transcribir al papel 
las idpas que se le ocurrían, valiéndose de 
músicos para que le arreglasen las obras, es­
cribiesen la partitura é instrumentasen las 
iroducciones que no dedicaba á voces solas, 
.as obras instrumentales son las menos, y 

esas defectuosas, por no haber interpretado 
la idea de Clavé el músico encargado de in s­
trumentarlas.

Generalmente no se amoldaron á la inspi­
ración fácil é ingeniosa de Clavé, que necesi­
taba sencillez de elementos, pero tienen dis­
culpa con la dificultad grandísima, por no de­
cir  casi imposibilidad, de que otro trate bien 
y  se identifique con las obras de uno.

A  Clavé se debe la organización de la pri­
mera sociedad coral, que cantó en 1851. A  esta
Srimera agrupación siguieron otras muchas, 

esarrolándose en poco tiempo hasta el pun­
to de constituir en a actualidad una verdade­
ra sociedad, cuyo centro está enJBarcelona y  
cuyas ramificaciones se extienden por todo el 
Principado.

L a  im portancia de estas asociaciones popu­
lares es grandísima desde el punto de vista 
social y  musical, pues si bajo el primer as­
pecto roban tiempo á la taberna, com o dice 
el maestro Goula, entusiasta propagandista 
de ¡a  obra de Clavé, bajo el aspecto musical 
son muy interesantes para el aficionado á la 
música popular. Y  conste que al decir aficio­
nado quedan incluidos, tanto los aficionados 
propiamente tales, com o los maestros que se 
interesen por esta clase de música, q u ^ n  los 
tiempos que correm os va teniendo machísi­
m os adeptos.

EL GOHCIBRTO 03 ANOCHE
A  las ocho en punto de la noche empeza­

ron á llegar las sociedades corales á los Jar­
dines del Buen Retiro, y  aunque la tem pera­
tura era desapacible, asistió bastante concu ­
rrencia.

Subían á más de ochenta las sociedades de 
orfeonistas que tom aron parte en la fiesta de 
ayer noche.

A  las nueve dió principio la función, por la

banda de la Casa de Caridad de Barcelona, 
ejecutando la «Van Neriana».

Después el program a se com ponía de onco 
números:

«Le Bou Maté», canción á voces solas por 
las sociedades corales de Barcelona, Menor­
ca  y  Mahón, que estuvo bien cantadn; la 
«Flors de Mars». á cargo de las sociedades de 
la parte del Valles (Barcelona); «X iquels dé 
Vails», cantata que ejecutaron con maestría 
la s  sociedades de la provincia de Tarragona; 
la banda de la  Casa ae Caridad de Barcelona 
ejecutó á continuación «LaSardana Tecletá»; 
«Le Bou Matén, canción repetida por las so ­
ciedades de la  provincia do Tarragona, s i­
guiendo más tarde el Orfeón Zaragozano, que 
ca n tó la  bonita canción «Las Tres», que fu* 
admirablemente ejecutada y muy aplaudida.

«La doncella de la costa», precioso número 
á cargo de las sociedades do la  provincia da 
Gerona; el «Gloria á España», cantado por 
todos los orfeones, acompañados de las ban­
das de la Casa Caridad do Barcelona y  de las 
militares de W ad-R as y  Canarias, número 
que fué repetido dos voces en medio de gran­
des aplausos; la linda barcarola «A l m ar», á 
voces solas, y  que gustó al numeroso público 
que asistió.

A  petición de las masas corales de Zarago­
za, Cataluña, Valencia y  Baleares, el orfeón 
Et Eco de Madrid canto de una manera bri­
llante «El Rataplán» de Los Hugonotes, y  á 
continuación el pasodoble de Cádif, obtenien­
do éste una ejecución magistral por parte da 
lo s  orfeonistas madrileños, com o lo demos­
traron por el sinnúmero de aplausos aue al­
canzaron, y, por último, term inó el (estival 
de los Jardines con la marcha de Cádis, tam­
bién cantada por los orfeones todos, con 
acompañamiento de las tres bandas.

En conjunto resultó muy agradable la ver­
bena, y  merecen mil plácemes por su acerta­
da dirección el maestro Sr. Goula, que diri- 
rigió á las sociedades corales de un m odo 
brillantisimo, siendo sumamente aplaudido, 
y  cuantos orfeonistas coadyuvaron al m ejor 
éxito del solemne acto de anoche.

Esta tarde, á las tres, se reunirán dichas 
sociedades en la plaza de Isabel II, donde vi­
ve el m aestro Goula, y  desde este punto mar­
charán todos al Retiro para celebrar el se ­
gundo festival.

FRAN CIA

E L  BANDO D E  W E Y L E R
( r o a  TE LÉBRAFO )

P a rü  24.
El periódico L e Fígaro conceptúa com o de 

discutible oportunidad el decreto del general 
W eyler prohibiendo la exportación del taba­
co, y  espera que el Sr. Cánovas del Castillo 
logrará atenuar los efectos del citado decreto 
que, por su carácter de represalias, puede di­
ficultar que renazca la tranquilidad de los 
ánim os.—Faéra.

i
CARTA D E  RU SIA

Moscou 18 de M ayo de 1896.
Sr. Director de El, Globo.

M i querido amigo: Cuando empezaba á ver 
el verdadero Petersburgo, porque ya se ha­
bían marchado á Moscou los que, com o yo, 
venían á las fiestas de la coronación, me ha 
sido forzoso tom ar el tren botijo y  llegar á 
esta ciudad santa, término de mi viaje.

T odo viaje tiene dos etapas: la  ida y  la 
vuelta. La ida se hace con  moneda de oro , la 
esperanza. Los pantos de escala siempre son 
agradables; si algo disgusta en ellos, pronto 
se consuela uno diciendo: «Aún me queda por 
ver esto y  lo otro, y  sobre todo lo  último; 
M oscou, por ejem plo».

El viaje de vuelta se hace con  la moneda 
de plata de la  satisfacción, ó  con la morralla 
de cobre del desencanto. Ya no queda cosa 
que desear ni novedad que conocer; sí el ob ­
jeto del viaje fué bueno, ya pasó; si malo, nos 
deja el amargor; en cualquier caso...

El viaje de la  eternidad es el único bueno, 
porque no tiene vuelta.

D ecía que tomé el tren botijo, porque mi 
tardanza en abandonar 4 San Petérsburgo 
m e ha emancipado d «  compañías oficíales, en

las cuales se viaja con m ás com odidad, pero 
con m enos poesía y  m enos fruto para la  ob­
servación.

Para ser exacto debería decir el tren tinaja, 
porque era un tren enorme, inacabable, que 
me hizo creer, al verlo en laestación, que bas­
taría pasar de un vagón á otro desde e furgón 
de cofa  hasta la máquina, para apearse en 
M oscou.

Pronto sali de mi error. El humo de las pi­
pas, la presión á que nos sometía el número 
y, más que nada, lo insoportable que se hace 
un trayecto de seiscientas y  pico de verslas» 
en rusol es decir, empedradas de palabras ru­
gas, de las que no alcanzaba á com prender ni 
una sola; algarabía tremenda, infierno da si­
labas locas, entre las cuales solo una frase 
resonaba distintamente en m is oídos, y  era el 
trá-ea-lrá, trá-ea-trá  de lo s  vagones que yo 
traducía por parará, parará, desde que co ­
menzó á molestarme aquel Leganés ambu­
lante, en el ciial hacía y o  el p ^ l  de cuerdo 
triste.

Y  paró.
Y  salté al muelle con tan rabiosas ganas da 

conversación, que, despreciando arcos triun­
fales, colgaduras, iluminaciones, vistosas 
com parsas... d igo, comitivas de em bajado­
res y  cuantas cosas dan aspecto extraordina­
rio ¿  esta hermosa ciudad; y  abordándome 
exclusivamente de nuestro querido Santiago 
Oria, me ful derecho á una redacción, me pre­
senté al director, persona amabilísima, y  en 
cuanto terció en el diálogo un redactor que 
soltó la pluma y  cuarenta frases seguidas, me 
d ije :—Este es mi hombre.

lAh, cóm o habtemosl L o digo as!, porque 
hablamos en francés, y  en cuanto á la pureza 
de la pronunciación, allá nos irem os Q rio ff al 
m oscovita y  yo.

Después de hablar mucho da España, país 
que excita fuertemente su curiosidad, me ha 
llevado á la ciudad Blanca, al Kremlin, á la 
fundición de cañones, al Bazar, á pasear
Sor el M oscova y  ¿  dos casas particulares; es 

ecir, que m e ha presentado a  las cinco se­
ñoritas más hermosas de M oscou, población 
donde abundan las bellezas da prim er orden.

En resumen: rae felicito de mi idee, que me

i'
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ha prr>porciono#o un amigo y  un eizeione  im -
f.t. l'- lo.

V< !'JaJ es q u ey o  le  he presentado á una 
¡ora verdaderamente extraordinaria, 

do qr.r. i.abiaré luego.
Atit'. s quiero hacer m ención de un aspecto 

de le vani lad humana. Aquí do9úe el czar y 
su-Gübierno reciben solemncmeóite & los e x ­
t r a ! . q u e  vienen con carácter oficia), na­
die quiere ser Juan Particular. Esta es la Jau 
ja  do los diplomáticos, el Paraíso de los atta- 
c , . U S  Campos Elíseos de cuantos gastan 
unifórme, Vestir aquí de levita ó  de america­
na í-coíiU enarse a la insignificancia; •• me 
rc(uer.iii lo que pasaba en mis tiempos en 
Cartagena, para cuyas bellísimas muwiacbas 
el que no era marino era u n ... miseráble.

Pobre de mt.que ni siquiera tsg  pop*Í\CCimi> 
han ¿ r  peparmel 

He hablado de una em bajadora supra-ex- 
traordinaria.

Aquí está Dios representado por el obispo 
griego, hasta el momento en que el czar sea 
ungido y  represente á  Dios com o rey y  com o 
sacerdote. Tiene también em bajador S. S. el 
Pontífice León XIII, y han enviado embajado 
res casi todos los soberanos d e la t ie rra .

Pues bien; Venus ha enviado una embaja­
dora.

Como representante de Venus es la mujer 
más hermosa de estos tiem pos; com o em ba ja -. 
doradel Olimpo ningun.i otra puedecom peiir 
con ella en diamantes; com o mujer safada, 
nuncio de una diosa que nació d é la s  onda* 
del mar; es española, viaja en ruso, es decir, 
en grande; come en francés y  habla en ga­
llego...

Y  no digo más, porque á  pesar de mi pro­
pósito de sor discreto, advierto que me vov 
corriendo do valle en valle y  de otero en 
Otero.

S u jo  afectísimo,
pVAN .

(eoa TELÉOKAFO)
Moscou 24.

El representante do  China en la coronación 
delE m peradorld Hun-Chang. interrogadopor 
e! corresponsal de la Agencia HavaSjDa des­
autorizado el rum or de que su nación trata 
de celebrar convenio alguno con  !as poten­
cias europeas. Declara haber venido única­
mente para estudiar un plan de las reformas
3ue pueden introducirse en China. Reflrién- 

ose á  las rplacioiies ruso chin»*, d ijo  que 
una y otra potencia se hallan compleiamento 
de ficuerdo sobre to<loa los puntos, y  añadió 
el deseo de que se establezcan análogas inte­
ligencias con Francia. A cerca do las relació­
ne* <le Chinu con Inglaterra el represeina-n» 
del Celeste Im.jeno se  m ostró m ás r.-s o'.'-i !•>. 
M > c-K clificii, dijo, formular una o'iím ..u nn- 
1.--8 de uue mi provecto viajo i i I..>n>lres.V  - i24 -

Eii el palacio del Kremlim se h > uolobrado 
la solemne cerem onia de la con--': ■• ación del 
p-ír.udnrto del Imperio. Dicha te ■ im onia no 
h i ik'iiido carácter público.

Lh gran revista militar, anu - '^ada para 
hoy, 50 I¡a sus. endido á  causa del m.il tiem- 
f o i —Eabra.

fiRIlÑÍZOS Y BUFIDOŜ
EN- PÚBLICA SUBASTA 

No infunde aliento el alma de un gran a r ­
tista á ia obra de arte, sin dejar algo en ella 
d.‘  s,! vida; y vl.la y  alm a habla en aquella 
o b ra d o  un pintor inmortal, retrato do mujer 
aristooráticaque, con expresión melancólica, 
de fa-liJio íntimo, vuelto por bono ad en agra­
dable sonrisa, hablaba al alm a del artista 
coniempladnr, hablaba de una historia trista, 
pero com o desentendi.la de ella, com o recor­
dada desde otro mundo superior, mundo de 
luz, armonía de ia Naturalezaen el arte, don­
de se exclarece la  som bra de los recuerdos 
tris'.es, hablaba de este modo:

Trislisim o día aquel en que, consumada la 
ruina de mi ilustre casa, ful puesta en venta 
pública entr<* mil otros reatos valiosos do una 
grandeza que a.sombró a! mundo.

W&ldije del artista que con su genio prolcn- 
gó mi existencia de siglo en siglo, par.i traer­
me á contemplar tan triste decadencia.

Síj ejt otro tiempo podía derrumbarse una 
grandeza en un instante, por satisfacción 
vengativa ó caprichosa de un príncipe. Todo, 
preeminencias nobiliarias, bienes vinculados, 
tesoros artísticos y  la  vida con ello, se perdía 
en un punto juntamente; pero habla grandeza 
también en Ja calda; era el derrumbamiento 
pavoroso de cimientos, columnas y torroonét, 
n o  el desmoronarse da paserón abandonado, 
desconchada la enjabelgadura, agrietados los 
tecbos coa  goterones.

Mejor el hacha del verdugo que la pluma 
del escribano. Si ha de ser uno presa al fin y 
al cabo, m ejor es serlo del león que del 
lobo.

j'.i iin lo  padeció en aquella subasta, tasa­
ción <je lo inapreciable, baratillo de g lo r ía s !.. 
Y  padecí m ás, porque adven ía  el regoci o de 
aipunos espfiitus cuines. ¡Bs nalurail Sólo la 
caicla puede igualar lo grande á lo pequeño. 
Pero n o  o s  regocijéis. Hoy nos toca á  nos­
otros. Mañana llegará e! turno de. liquidar 
otras grandezas. Hoy se subastan las nues­
tras para pagar á  nuestros acreedores... Y 
nosotros, burgueses hoy triunfantes, enrique­
cidos con los d espojos  da nuestra grandeza, 
reyes en la política en la industria y  en ei co­
mercio. ¿No tenéis también vuestros acretóo- 
resf Llegará día en que quieran cobrarse y 
hagan almoneda también de vuestros des- 
pom?.

Temblando estoy de caer en vuestras m a­
nos. jA  dónde iré a parar?

La subasta empieza. Compradores y  curio­
sos me examinan con atención.

Me que.da una esperanza; que alguno de 
mis descendientes, de los que I evan mi nom 
b r e y s e  envhnecen con  mis títulos, acuda á 
rescatarme.

No veo á ninguno. Claro está, n o  les pare­
ce decoroso Comprar lo que han renunciado á 
poseer.

Poca ley tienen á su ilustra antepasado. 
Preciso escon fssarque la voz de la sangre no 
existe, ó será que ia sangre azul tenga Ta voz 
muy apagada ó que los acreedores griten 
más fuerte.

No volveré á ocupar un puesto de honor en­
tro mis descen'iientes. ¿Mis descendientes?... 
El poseedor actual de los títulos, para dorar 
los metales de su escudo y  enrojecer sus ga­
las son sangre y  métai nuevos, se ha casado 
con la hija da un aatiguo administrador de 
nuestra casa, hoy scnaidor vitalicio, hombre 
opulentísimo, y hasta creo que título del re i­
no . Eso es, marqués de San Dimas. T odos es­
tas nobles allegadizos llevan títulos de san­
ies. jA gradecidos al m ilagro, sin dudal

irfaraviilosa transfusión de organism os so - 
eiaJes que repara muchas injusticias! La hija 
del administrador poco escrupuloso, reinte 
gra en su caudal al noble heredero arruina­
do; éste se  encarga de malgastar nuevamen­
te io mal ganado y  de enriquecer á cualquier 
preslamista, cuya h iji , á su v fz , en com pen­
sación, se casará con ntro noble nróJigo. ;Po- 
d erd e la m or  que tiende de continuo a lequ i- 
libriol . . .

P e ro  los nietos de un serv id or  de mi casa, 
llan iándom e abuela... crisparían  las pin cela ­
das m ái tenues de mi ser.

Prefiero no pertenecer á laíamilia. ¿A  quién

(hasta su apellido es nombre, para que se 
dude si tiene apellido). Vi'*ne en buaca de an­
tigüedades para autorizar su flamante m o­
rada. ^

Y a se fijó en un arca; resabios. Pero en mí 
no sr fija. Si fuera algún crom o... Este es el 
que tiene en su com edor tapises de los Giron­
dinos y veinte mil pesetas de libros en su bi­
blioteca.

Antes deshacerme en polvc que verm e col­
ada en su casa. Varios tenderos de antigúe- 

_ades rae rondan con interés. ¡Bonito porve 
nirl Parar en manes de algún inglés que me
admire con frases del Baedrice/'... Pues peor
es esto. Ahora se acercan dos buenas mozas 
muy lindamente ataviadas y  con mucho gra­
cejo en su persona. Una parece más señorily 
¿¿m edida: habla de París y  del Hotel de V en­
tas, y  aprecia los objetos de arte. La otra es 
más inculta; todo ia  choca y  de todo se ríe. 
Dice que llevo un moño muy raro y  discurre 
lo incóm odo que debía ser mi traje en oca­
siones. . Y  en eso no le falta razón.

El duque de Cerinola, un vejete más pinta­
do que yo, brom ea y  ríe á  hurtadillas con 
ellas, y varios jóvenes aristocráticos algunos 
de mi parentela, las miran y  las hacen señas 
cuando la  gente no les observa

la m a ry  que se supone quo se lia dirigido á 
Cuba.

Como se recordará, la Three Frunds teoia 
á  bordo material de guen a y  conducía ade­
m ás en calidad do pasajeros á varios cuba­
nos.—Fabra.

F R A N C Ü

SIMPATIAS POR RUSIA
(p o r  xaL É G R A F O )

Paris 24.
Tal es el deseo que bay en Francia de dar 

muestras de simpatía á Rusia, que lo» com er­
ciantes en much.vs poblaciones han resuelto 
cerrar sus tiendas el martes próxim o, día se­
ñalado para la coronación de czar.

Además s-‘ traía de colgar los balcones y 
«d om arlos  c>>n banderas rusas el indicado 
día.—Faéra.

A  locual dice Cassagnac;
«Estamos robados bajo todos los puntos de 

vista.»
Y  Le Soleil argumenta:
«Se ha reprochado mucho á Luis Felipe loa 

doce O quince millones de su lista civil. Es
Fior. cente)ias de millones com o se cubre la 
ista civil de la  República.»

Es decir, que lo que es bueno para el híga­
do, daña al bazo, y  que si la bondad del m ejor 
de los sistemas de Gobierno se analiza con 
núm eros... todos son... peores.

A . Sfa
París, domingo 17.

iÉl vicio, otro gran niveladorl ¡Gran demó­
crata!

No permita la suerte que á una de estas mo • 
zas le venga en gana adornar su boudolr con 
mi retrato.

Capaz sería de hacerme pasar por abuela 
suya ... , ,

Eso sí, en su casa  no me aburrirla, y  de 
cuando en cuando verla á m is parientes.

¿Qué pasa? Se decidió mi suerte. He sido 
adjudicada. Pertenezco al Estado. Ya sabia yo 
que el ministro de Fomento se prendarla de 
rol. Es muy artista.

Pasaré el resto de mi vida en el Museo. He 
dejado de ser la quinta duquesa de mi nom­
bre para ser una pura obra pe ai te. De«de hoy 
les im portará á muy pocos quién ful: todas 
preguntarán de quién soy.

Cuatro obreros nuij rudos me descuelgan 
y  rae colocan en unas angarillas para con­
ducirme al .\Iuaeo. Como debo de pesar bas­
tante, por el cam ino m aldicen de todo lo oxis- 
lente, oon motivo de haberme com prado el 
Gobierno. ¿Para qué servirá esto? Asi gastan 
nuesírodinero, murmuraban.Mal paradaque- 
dó com o duquesa y  com o obra de arte.

Por lo segundo me dolió profunda!n:’ nte. 
Como duquesa, m<> alegré en extrem o al oír 
las barbaridades de aquellos tiomhres zafios. 
¿Son éstos los que han de clestruirlasncie'lad 
vieja? ¿Estos los nuevos bárbaros que nos 
amenazan? ¡Bahl Con hambre solo, pero siu 
ideal alguno, se hacen motines, pereno revo- 
luriones. El caballo de Atila se acerca, poro 
no trae jineie. Esta masa, sin ideales, sin 
Sí'ntim ienlo artísticoque la sublime, no pue­
de ser más que el caballo; el jineta  que le d o -  
koe V Is gula á sn awíom, siempre será de los 
mi''str»*', aristócrata de pura raza.-por dérq- 

•íiin divino. ’  ;
Mientras un* asociación cualquiera no s ®  

capaz de producir uina obra de arte por aij 
íragio, líábré quédreerene) genio individuia, 
dom inador v podeiv)so siempre. '

Por fld, lleguéf Unos señores muy espala­
dos me reciben, y  dan órdenes para colo­
carm e.

colocan al lado de unos borrachos y en­
frente de unas hilanderas.

E uel mundo de Jos ricos, semejanle com ­
pañía iludiera sido para mi intolerable; en el 
mundo sereno del arte, la comnanía do los 
borrachos y da las hilanderas es un honor, 
sólo comparable para una dam a ariatoeráti 
ca, al de tomar la almohada.

M t c i r u T .

FRAiVCIÁ

EL CRIMES"m is t e r io s o
(por  teleurafo ’

París 24.
Preocupa vivamente la  atención pública

efí
el

de
de

hecho referido en anteriores despachos, 
haber eido descubierto un cadáver dentro 
una m a'eta en la estación de Couvjlle- 

Un despacho de Cherbirge recibido esta 
madrugada, dice que un talDelachef, vecino 
de París, llegó á dicha población acom paña-

efe de seguridad pública, y que re- 
__ cadáver, diciendo que era el de un 

hijo suyo, de veintiséis años, que habitaba en 
Paris, en la  calle de Pergolese.—F’aóra.

do de un 
conoció e

N O T A S  P A R I S IE N S E S
Ejpaña y los Estados U iidos ante Europa. —Ü ja 

ésirtlla eu eolipae.— Artos sn csceaa.—  Cap­
tura ds <DaaJnaQ>-—Datos de . .o ro .
Sube com o la espuma la antipatía que los 

Estados Unidos ha despertado contra si en 
Europa con motivo de su proceder contra Es­
paña. La prensa de todas partes no omite las 
más agrias censuras por ese infame protecto­
rado que allá se dispensa á las hordas msu- 
rrectas?, proveyéndolas de armas, de municio • 
nes y  de dinamita, y  para quienes después se 
piden consideración y  exenciones. Francia, 
sobre todo, esté demostrando que los destinos 
de España le interesan en extrem o, y  que la 
voz de la razón se eleva aquí por encim a de 
esos gritos salvajes, que, dados en la  m ani­
gua, van á encontrar eco  en un Parlamento 
que más parece com puesto en su mayoría por 
dementes que por hombres que tengap idea 
exacta de la ley y  de la razón. '

Con m otivo del estado de cosas por lo del 
Co',*pcíifor, se recuerdaaqul lo ocurrido entre 
Inglaterra y la Am érica del Norte cuando la 
guerra de sucesión de los Estados Unidos de 
Ámérica.

El bureo fllibiislcro de los Estados del Sur, 
'ATai'Hittir, íiléeA  t«-!í apr-sado p-»r ef Fearsa- 
k", de la marina nortcamericrtua, cuando 
aquél acababa de salir >b> un puerto mglé*.

Kl A nht'n'i tetii» á b irdo, no soíatueiite 
cotilralvindo de guvrcK, sino también varios 
súMilitos iiiglcíos. El i'icidento dejó larga pá­
gina en la historia. La Gran Bretaña, dáiido- 
se pcr-ofe'nSida, ex isió  una satisfacción; pero 
la América, a «u vez, acusó á  Inglaterra de 
haber violad' 1 ia neutralidad, y  reclam ó da- 
n'is y perjni jios, por los que ol contrabando 
de guerra i-, -• . • éido por los ingleses, habla 
causado á lo - r. - .i'ios del Norte. En 8 de Ma­
yo de 1871, las '!• '* potencias firmaron un con­
venio, según el '••lal un tribúnal de arbitraje, 
reunido en G8hb'. a, debía irausar la dileren- 
cia. Este tribunnl condenó á Inglaterra á p a ­
gar quince millones y medio de dollars al Go­
bierno de WaaliiiigCiin.

Y  ahora iO‘t?í e! mundo dice: ¿por qué Es­
paña no emplea hoy ente aquel Gobierno loa 
mismos ai'guuictiios que los Estados Unidos 
empleó contra Inglaterra, y por qué Jos que 
eu 1864 30 queja'-an tan amargamonte contra 
la Gran Bretaua por su protección al filibus 
terisnjo del Sur, la acuerdan tan deci JiJa a c ­
tualmente a! Hhbusterismo cubano?

|Aht... Si España no saliera victoriosa de 
esa odiosa iuchaque hoy se com eniacon  tan­
to ardor de los Estados Unidos, es seguro quo 
Europa entera se constítuiria en vengadora, 
y  que aquel país de agiotistas tendría que la­
mentar los rudos atiques que está dando, con 
escándalo de todo pueblo culto, á la razón, ú 
la ley, al derecho y  á los más rudimentarios 
principios de respeto á la nación amiga.

Los Estados Unidos quieren allanar nues­
tra morada, y España uo hará sino obrar en 
defensa propia, ca  tígando sin templanza á 
los bandidos quo van en avanzada átom ar 
parte eu el allanamiento.

J'FANCIA

m j E  m  i . F í U R E
( p o r  t e l é g r a f o )

Parrs 24.
El presidente de la República, Sr. Faure, 

llegó á  las doce del d ia  á Amboise, y después 
dé inaugurar el busto del senador Cainot, 
marchó á  Tours á las dos y  cincuenta de  la 
tarde.

París 24.
El S r. Faure llegó hoy á Tours á  I as tres y 

veinte de la tarde, siendo aclamado por la 
muchedumbre, y  trasladándose al palacio de 
la Prefectura recibión en él á todas las auto­
ridades locales.

El Gran Vicario, al vereficar la presenta­
ción de! clero de Tours, declaró que éste, 
obedeciendo las órdenes del Pupa, se honra­
ba sirviendo con abnegación á 1a_ República. 
En el banquete que se dió á continuación, el 
Sr. Faure recordó los años de su juventud 
que consagró al trabajo en aquella población. 
—Futra.

dan dormir tranquilos los padres de la pro­
vincia, y no tengan quo echarse á nadar bus­
cando com binaciones y  diestros para la cele­
bración del debatido espectáculo,

.\s¡ las cosas, y en cumplimiento del com ­
promiso contraído, se lidiaron seis toros de la 
gan (derla deD  Juan Vázquez, llegados A los  • 
prados del puente de V iveros el viernes últi­
mo, juntamente con otros too toros más de 
otras ganaderías, de los cuales se destinan á 
novillacias gran parte.

Presidió la corrida el Sr. D. Isidro Urbano, 
el cuai, á las cuatro v media, ordenó se com en­
zase la corrida con la  salida del primero de 
los encerrados, que tenía por apodo BoteUito, 
el mavor de la parva, y sucesivamente Rajro- 
neto, Corsita, Miraeie.os, M aeetiU oy Heoe- 
nído.

T . RCIODS V.YRAS

C A M P A Ñ A  D E  C U B A
i  U trocha

En el crucero Marqués de la En-iienada han 
salido de la  Habana los generales 'Weyler, 
Ochando {v Ahumada, con objeto do visi­
tar la tro(:ha de M ariel, Cabañas y  Bahía 
Honda.

Ayer regresaron á la Habana.
SitaaciéD da les rebeldes

Según noticias oficiales de la Habana, que 
transcniten algunos c.'rrasponsales, la  situa­
ción de M áxim o Gómez es verdaderamente 
desesperada, á consecuencia de los últimos 
com bates, que le han obligado & retroceder.

Los propn«itos del ycnerciUs/mo de reunir 
más gente, han fracasado por com pleto.

En Remadio-s sa ha presentado á indultf) un 
num eroso grupo de insurrectos, pertenecien­
te á la« avanzadas do Máximo Gómez.

Todos ellos llevaban armas y  caballos.
La impresión de personas competentes, es 

la  de q u e  M áxim o Gómez no tiene, por aho­
ra, otro proyecto que el de amagar varios 
puntos para entretener el mayor número 
posible de fuerza», para syitar que éstas 
acudan á Pinar del Rio á batir á M aceo, an­
tes de que las lluvias dificulten Jas opera­
ciones.

Sin em bargo, ante los amagos de avance 
de los rebeldes, el general W eyler ha dis­
puesto que sean reforzados los destacamen­
tos de los limites de las provincias de Ma­
tanzas

No tardando m ucho, se habrán reunido 
allí 8. 0I10 soldados de caballería, que difi 
cuitarán, con las colum nas de operaciones, 
el paso de los insurrectos hacia Occidente 
para auxiliar á M aceo, si tales son sus pro- 
pósitos-

La ausencia personal de M áxim o Gómez 
de las fuerzas que avanzan, es causa de mu­
chos comentarios, y  no falta quien crea que, 
efectivamente, ba muerto el famoso cabe­
cilla .

ActitQfi d« GieTelaad
(por cable)

Washington 23.
El presidente déla República, Sr. Cleveland, 

al negarse á com unicar al Senado la última 
correspondencia referente A los asuntos de 
Cuba, 5ijo que no lo hacia porque esto era 
incompatible con el interés publico.

fias coDtrabáDdo
(por C*BLl)

Wa^héngion 23.
El secretario del Tesoro, Sr, Gare lisio, ha 

recibido un de=paeho del jefe de In Aduana do 
JacksonvilIefFlorid.a). diciendo ciue la goleta 
T k 'ee  Friends ha cum plido las ormalidades

S O L E M N I O A O  A C A ü E M I C A
La Real Academia de Ciencias Morales y 

Políticas celebró ayer tarde la junta pública 
que previenen sus estatutos, para conm em o 
rar su fundación.

Comenzó ia sesión con la lectura del resu­
men de las actas deSile 1890, por el secretario 
perpetuo, Sr. G arda  Barzannllana.

Al continuación le fué concedida la palabra 
por el presidente de la corporación, Sr. Cár­
denas ai docto académ ico y eatedntico señor 
Santamaría de Paredes, que ha escrito nara 
i'l aciD de ayer un discurso de mus ríe ciento 
veuite páginas, nutridas de erudición y de 
form a literaria tan correcta com o elocuente.

El lem a de su discurso era ¡(El concepto del_ 
organism o social». Después de un brillante 
exordio en que consideró tal idea Como pun*

trincipales dinic- 
os más opuestos

Miss Sybll Sanderson, la Thait, de Masse- 
net. se encuentra en estos momentos bajo el 
peso de una gran desgracia... de cantante: ha 
perdido la voz.

Desde hace quince dias la  Sanderson no 
puede dar ni una sola nota, y  esto tiene de­
solada, y  no sin  razón, á la  notable artista 
norteamericana.

La Sanderson, joven aún, y no bastante 
rica para alejarse de la escena, ha de ver en 
la extinción de su voz una ruina.

Ciérto que, según malas lenguas, fué Mae- 
senet con su protección decidida y  el desnudo 
de la escena ae LAa-s—en que la Sanderson, 
dejamio caer su manto, aparecía ante el pú 
blico.. hasta sin hoja de parra—lo que pro 
porcionaron á  la artista su gran triunfo, 
más que su voz; porque el cuerpo de miss 
Syoii es un portento de hermosura.

'Pero de todas suertes, y dado que mal ó 
bien era preciso contar para exhibirle, la in­
térprete de Massenet, si no recobra la  voz, ha 
muerto para el arte.

Y  lo  peor del caso es que su tan anunciado 
casamiento con el americano Terry no puede 
efectuarse, porque la esposa de éste se niega 
en absoluto.

Así, com o suena: l a ’esposa del prometido 
de la célebre cantante no quiere consentir 
que Sanderson se iJame de Terry.

De suerte que miss SybU Sanderson, la 
Thais de Massenet, se ha quedado arrebolada 
y  sin novio.

Y  sin voz, por añadidura.

Uno de los actores más eminentes de la es­
cena contemporánea, el corruptor Arton, vo l­
verá  á  presentarse al respet&bla público; pero 
esta vez en form a de loro, es decir, con la ca ­
dena á la  pata.

Por disposición del procurador general 
M.Bertrand, la cau sadeA rton —ytambién él 
mismo—se verán en la segunda quincena del 
roes próxim o ante la cotí’* (̂ ‘ assíses del Sena.

El digno magistrado M. Martínez, una de 
las figuras m ás culminantes en ios Tribuna­
les franceses, presidirá y  dirigirá ios debates 
que, según referencias que tengo por exactí­
simas, (Ocuparán tres sesiones.

E l ülob ■ estará representado en tan im ­
portante v istay  publicará loa extractos.

Aquí, dondela libertad de imprenta llega á 
un grado absolutamente desconocido en E s ­
paña, y donde en revistasy periódicos de cier­
to género se ven públicamente los desnudos 
más completos que se pueden apetecer, han 
sido recogidos por la policía, en virtud de o r ­
den judicial, todos los números del periódico 
Don Junn, correspondiente al 13 de Mayo.

¿Qué diablo dedibujo se le ocurriría hacer 
al dibujante Courturíer para que el Juzgado 
lo roTKMptuase ofensivo á la moral pública?

Tal vez alguna escena del Senado de W a s­
hington.

Es_ínt(*resante la progresión que aquí se 
observa ñor pensione* civüe» y  militares.

En 183-1 éstas exigían una anualidad de 
45 millones; en 1834 se aumentaron á 119 mi­
llones; en 1890, 199 raiilone* y m ed ie .

De estas cifra* se despreniie que el Estado

VARAS CAIDAS CABALLOS

1.‘ 5 4 1
2.” 5 4
a.* 7 2 2
4.“ 6 4 3
5.° 7 » »
6.» 7 2 3

37 16 12
L os matadores estuvieron muy atentos á  los 

quites, evitando en algunos las contingsnciaa 
desagradables que las caldas debieron pro­
ducir.

Sin embargo, la  sosera que los toros tenían, 
hizo que el primer tercio pasara casi desaper­
cibido, y  que los picadores, excepto el npu- 
/eífls en alguna vara, estuviesen á la  altura 
delbetún.

EN BANDERILLAS 
Ninguno de los banderilleros hizo cosa  d ig ­

na de mérito. Tomás Mazzantini recordó al 
Sr. Pablo en un pur que puso al primer toro. 
Pulga  y Cuco y Luis Regatero pusieron tam - 
bién algún par regular. Bregando hizo cada 
cual en su toro lo  que supo, y  la  verdad es 
que fué poco.

MATADORES
P.VSES E SrO C »D A S  P iN C H A Z jg  D E S 3A 8 3L L 0S

lo  de convergencia de las 
Clones que, partiendo de 
campos, representan todos sus esfuerzos para 
conciliar lo individual con lo social, lo racio­
nal con lo histórico y Yo físico con !•> moral, 
dividió su trabajo en tres partes: parte gcne- 
‘ral, parte histórica y  parte crítica. En la pri­
mera parte expuso e f análisis de los concep­
tos  expresados por las palabras órgano y  o r ­
ganism o, definiendo el órgano com o una par­
te de un todo vivo a! cual representa y  sirve 
de instrumento ó medio en el ejercicio do al­
guna ó alguna da sus funciones y  c! orgnn s- 
mo com o el sistema de (^rjiaiios do un todo 
vivo; y expuso ta noción rio s “ f  orgán icoy  de 
materia orgánica en las Ciencias naturales.

lili la parte histórica señaló los anteceden­
tes históricos de la oue9Vi(in, las afirmaciones 
del antiguo régimen y las negaciones de la 
revolución francesa; los factores principales 
á la doctrina orgánica, mediatos é inmedia­
tos; el concepto de organismo en la  Ciencia 
püllüea moderna en su tendeuc a psicológica, 
su tendencianaturalistay su tendencia antro­
pológica, y  el concepto de organism o en la 
Sociología contemporánea.

En ia parte crítica determinó la aplicación 
ra c jo n a ld e la  idea de organism o á los con 
ceptos de Estado y  Soeie'Jad. y las relaciones 
del organismo social y  la libertad individual.

Ld extensión de la excelente monograíta del 
distinguido académ ico ob lisó  á éste, para 
acelerar la lectura, á  suprimir alguno de los 
eapitulos de su obra, que por la metódica cla­
ridad de sus condiciones didácticas y la e le ­
gancia de su estilo, aumentará la reputación 
de su autor, é  quien el numeroso púbiieo que 
llenaba ayer tarde la Academ ia, otorgó mu­
chos aplausos.

S J i p i W "
Cerca de tres horas estuvieron ayer tarde 

reunidos los ministros en Consejo, convinien­
do en denegar el indulto de Josefa Gómez, 
sen tenciadaá  la pena de muerte por !a  A u ­
diencia (ie Murcia.

Después se tomaron los acuerdos siguien* 
les:

Aprobación da varios expedientes presen­
t a o s  por ei ministro d é la  Guerra para la ad­
quisición de material.

El ministro de Marina presentó las proposi!| 
cinnes hechas por varias casas inglesas, ha­
biéndose acordado adjudicar el concurso á la 
casa Thompson, qqe deberá construir los dos 
citados barcos en el término de- cinco meses 
y  medio el primero y  seis meses el segundo.

Los io s  cazatorpederos serán de los mis­
m os tipos que el Furor y  el Dessrueíor, ascen­
diendo el importe de ambos á la cantidad de
1.800.000 pesetas.

El ministro de Hacienda expuso á sus com ­
pañeros la necesidad de reform ar las dispo 
eiciones vigentes sobre el envío de paquete.» 
postales, y  se le ha autorizado para que, con 
tal objeto, dicte una Real orden en e sentido 
que lo considere más conveniente, armoni­
zando los intereses del Estado con los del ser­
v ic io  público.

Se aprobaron también las condiciones en 
que han lie sacarse á concurso la impresión 
y  papel para la Gaceta de Madrid, le mismo 
que un expediente del ministerio de Ultra­
mar, p a ra la  adquisición de material y  per­
trechos de guerra con destino á  Puerto R ico, 
y  dos presupuestos adicionales á Jas carrete 
ras de Ügícar á Abra, en Almería, y de Cua- 
llar ¿  Segovia.

Los ministros dijeron á la salida que no ha­
blan trata(io ninguna cuestión polítiíja, 
ocupádose en nada de presupuestos.

ni

1.’ 18 2 2 1
2.“ 39 1 2 »
3.» 10 1 » ■»
4.» 20 1 2 •»
5.“ 10 1 3 B
0.“ 17 2 • »

TOROS
LA ONCENA CORRIDA DE ABONO 

Por motivos conocidos de todos y  debatidos 
hast-a más aun que la  saciedad, no se ha veri­
ficado ayer la corrida de Beneficencia, dejan­
do  los de la Diputación el cam po libre á la 
í»nar*s(i para dar la once corrida de abono, 
precisamente con los tres matadores que o fre ­
c ió  para la celebraciíón de la corrida famo=a, 
y  con los cuales podría hab- -̂r habido tan bue 
na eni rada com o ayer cuajó los 13.000 asien­
tos del circo taurino.

Quédele para má a^e’ ^nie la corrida en 
cu estió '; m j  >;-o 8 G errita  de la lesión que 
sufre para quo los empresarios vayan tran- 
[uilizándose, y cuiden sus cuerpos loa otros

Mazzantini, en el primer toro, estuvo cerca 
al pasar, dáníiole al toro pases con  la dere­
cha, que es lo que necesitaba para igualar 
sobre los tableros, que es la que, por su man­
sedumbre, pedía; hiriendo estuvo regalar, 
)ues aunque lo hizo en buena rectitud, se co  
ocó  un poco largo. Después de la segunda 

vez que entró á herir, el toro se tapaba. En e l 
cuarto, que era más codicioso á la muleta, 
tuvíj que torearle con menos quietud en los 
pies. Al herir tam poco le' acompañó la fortu­
na, pues tuvo que pinchar tres veces y ie ma­
rró el descabello. En otra vendrá el des­
quite.

Reverte estuvo menos qua regular en su 
primero; pinchó, echándose fuera .las tres 
veces, y  con especialidad la última, en que 
entró lejos, agarró bajo y volvió la cara. En 
el quinto, que era un cordero sin pitones, 
abusó mucho del trapo; fué desarmado tres 
veces; rompió tres muletas y sólo en la últi­
ma estocada logró herir derecho, aunque 
también echándose fuera y  saliendo m arca­
damente por la cara.

¡SQmb'tu, en el tercero, estuvo cerca al pae 
sar de muleta, y entró á matar por el cor» a 
que le produjo caerse al suelo delante de n 
cara del toro. Este cabeceó precisamente e -  • 
el momento que el torero engendró el m ovi­
miento de arranque, puJiendo haber resulta­
do un fracaso, que evitó el toro llevándose la 
muleta. La estocada estaba delantera, pero 
en buena rectitud, En el sexto equivocó la 
faena. Se emperró en pasar al toro con pases 
con la izquierda, cuando lo que necesitaba 
era sujeción por el lado derecho. También 
cayó al suelo al huir de uua arrancada. Un 
pinchazo algo tendido y  una estocada tendi­
da, bastaron para el remate de tan |»osísima 
fiesta, que, por no resultar bien, se tía hecho 
hasta con aire.

De intento he dbjado los toros para lo ú lti­
m o. Eran la casa de Astrarena, m ucha facha­
da y poco fondo. De las doce corridas que van 
jugadas, ninguna ha sido tan sosa, abarrida 
y jtgona que ía de ayer. Toros faltos de bra­
vura y  codicia; quedados en palos y sin nin­
guna condición para la muerte, que pudieran 
aprovechar los espadas. Los sets t oros han 
llegado mansos á dicho tercio.

L a  presidencia ha estado aceptable. Algún 
toro pudo llevar más castigo del que en e l 
morriUo mostraba.

El domingo próxim o se verificará la 12.® co ­
rrida de abono con rases de'Veragua y  loa 
diestros de ayer, porque á  lo que parece se 
han suspendido las corridas de ¿áceres y  por 
tanto. Bombita puede torear en Madrid.»«  «

¿Y de laBenefloencla, qué? Pues de la Be- 
neficencia, na. Que todavía está por decidirse 
la  com isión á tirar los carteles, por tem or de 
tener que variarlos.

Y por tanto, no se sabe si será por la  Pas­
cua 6 por la  Trinidad.

•
• a

En uno de los más importantes talleres da 
joyería  de esta corte están, según mis noti­
cias, labrando uua alhaja destinada á nn fa­
mosa matador, Ja cual.segúnsedice, vale 7.500 
pesetas. Los señoresde lacom isiónencargada 
de la corrida y  algunos otros señores diputa­
dos, (3on el ñn de que la corrida n o  se merme 
«u  BUS productos, parece que tienen acordado 
costearla de su boisíllo particular, por el ca r ­
g o  de conciencia que resultarla pagarla cxm 
les fondos de la corrida benéfica, que tan ne­
cesarios le son á los pobres del hospital. La 
medida es  digna de elogio, y  no podem(3S por 
m enos de felicitar á dichos señores por su ge­
neroso desprendimiento com o lo  harán loe 
pobres al conocer tan hermoso rasgo.

«t• »
L acorrifia  de toros que estaba dispuesta 

paraA ranjuez e ld la l4 d e l  presente, ha sido 
trasladada al 30, «Hade San Fernaddo, c lá s i­
co  para los toros en dicho Real Sitio.

Ha sido ajustado, además de Bombita, el 
aplaudido Reverte, y aun se dice que también 
es probable que tom e parte Antonio Fuentes.

Es seguro que habrá una buena entrada, 
pues el señor duqne de Veracua ae esmerará 
en dar una (mrriífa de toros de buena nota, y 
con esta corrida las dos que prepara la em- 

7 de Junio, cuyo 
ídai

presa para el 31 Mayo y  7 de Junio, cuy 
roe son de primera; mal van á • 
bolsillos para los exorbitantes "precios á 
que, sefzún se dico,van á costar los billetes de 
la Beneficencia, t

El Enano da anoche publica un curioso ar­
ticulo sobre el tema ob igado de estos días: 
sobre la corrida de B“ neflTencia escrito con 
tanta razón com o gallardamente expresado.

R l T ( o  C a p a .
COGlD.á EN BARCELONA

(POR TELÉGKAFO)
Bareelnna 24.

La corrida celebrada esta tarde, buena. 
E! gana<lo bravo.

Ayuntamiento de Madrid



ir
'/'n

produciénéole la dislocación del brazo dere­
cho.—Zadi.

TRES COGIDAS EN FRANCI A 
f  a n s 24.

En Becieres se ha celebrado hoy una corri 
da de toros, en la que han resultado heridos 
tres diestros españoles, entre ellos el llamado 
Pieo. Las autoridades decretaron la clausura 
de la plaza.—Faóra.

~ÁLEMAmA  ’

IMPUESTO SOBRE AZÜJAEES
( p o r  t e l é o r a f o )

Paris 24.
Varios periódicos alemanes anuncian que 

el Gobierno de Berlín está resuelto, por razo 
nes de econom ía, á suprimir las primas de 
exportación de los azúcares.

L aescasa  producción de dicho articulo que 
se espera en la isla de Cuba, y  por lo tanto ta 
m enor competencia, facilita la  indicada me­
dida sin gran perjuicio de los productoresdida sin gran perjuicio 
alem anes.—Fdóra.

A S & I H B L E A  DE A G R I C U L T O R E S
Ayer, á las once de Ja mañana, se celebró 

la  seeió.i de clausura; presidió el señordirec 
tor general de Agricultura.

Tomaron pane en la discusión los señores 
Becerra, Orellana, Gordillo. Muro, Cárdenas,
: el señor director general de Agricultura y 
os Sres. Quiroga y  Salvador (D Amós).

Hay que hacer especial mención de los dis 
cursos pronunciados por los Sres. Salvador 
y Quiroga. El primero, en un brillante discur­
so, probó  los grandes conocim ientos que tie­
ne de estas materias y lo bien que domina los 
asuntos financieros, de cualquier ciase que 
éstos sean, manifestando con gran claridad y 
extremada corrección que la agricultura y la 
hacienda son conceptos políticos, aunque no 
están com pren ¿do3  «n os limites de su par-

l

pilcando la 
a política 7

tidO, cualquiera que éste sea, ex 
relación directa que existe entre 
la agriculm ra

El Sr. Salvador, com o todos los prohora- 
brefidel partido liberal que en esta Asamblea 
han intervenido, demostraron que saben los 
graves problemas que afectan á  la agricul­
tura, y  q 'ie conocen los m edios aue hay que 
emplear para corregir estos mates, y por lo 
tanto, mucho hay que esperar de ellos, tues- 
10 que pondrán cuantos m edios tengan á s u  
alcance para conseguir cl laudable y benefi­
cioso  fin que se proponen.

El Sr. Quiroga, en un discurso esencialmen 
te práctico y  lleno de doctrina, defendió con 
argumentos irrefutables á los Gobiernos, que 
no pueden hacer loqu e quieren porque tienen 
que estar fijos en las circunstancias que les 
rodean y  porgue eon opuestas y  hasta dis­
tintas las peticiones y solicitudes que se les 
dirigen; defiende el establecimiento de los 
sindicatos porque cree habían de producir 
resultados muy ventajosos para la agricul 
tura, y  presenta varios datos estadísticos 
para hacer ver la im portancia que tiene la 
ganadería gallega.

B) director general de Agricultura dió por 
term inada la Asamblea y  prometió hacer 
cuanto pueda para que les acuerdos de la 
Asamblea sean tenidos en cuenta y pros­
peren.

imumi ACáMiicis
m e d i c i n a

Se verificó en esta Real A cadem iala recep­
ción dei insigne anatómico D . Federico Oló- 
riz, quien disertó acerca da la Talla humana 
•n España. , ,  ,  . ,

Pocas veces se ha leído en nuestras Acaue- 
mias un trabajo tan hermoso y  tan original. 
Es la obra personal de un sabio antropólogo, 
que ha m erecido el premio Godard de la  So­
ciedad Antropológica de París, la cual ya  
concediera el premio Broca á otro catedrático 
español, el Sr, Aranzadt.

El Sr. Olóriz ha hecho, w n  claridad suma, 
un resumen de algunos miles de observacio­

nes y medidas, realizadas por él m ism orcon 
el aditamento de consideraciones del mayor 
interés acerca de las relaciones étnicas y de 
raza con la talla de los hombres eii las diver­
sas regiones de España.

En nom bre de ta Academ ia le contestó don 
Benito Hernando y  Espinosa con un discurso 
muy notable 

Üno y  otro fueron muy aplaudidos por la 
num erosa y'distinguida concurrencia que ha 
asistido al acto,

BELLAS ARTES 
Recepción del distinguido arquitecto D. En­

rique María Repullés, quien disertó con sumo 
acierto acerca de la Casahah'taeiíi ■ moderna.

El Sr. Alvarez Capra contestó en nombro 
d» la Academ ia al Sr. Repullés, levendo un 
discurso, también notable, en el cual, después 
de enumerar los méritos que concurren en 
e! nuevo académ ico hace luminosas co n s i­
deraciones sobre los elementos arquitectóni­
cos en las construcciones destinadas á casa 
particular.

Uno y  otro discurso fueron muy aplaudidos 
por la concurrencia.

^  . . .  I—..
D ESD E BARCELON A

U N  S U I C I D I O
T l I . E C R A U A  DBL CORRBSPON «ALI>B EL GLOBO 

Barcelona 24 (9,20 n .) 
Emilio Dumen, súbdito francés, q u e  vivía 

en la calle Jugin, núm. 11, piso cuarto, se sui­
cidó tomándose una pequeña cantidad de áci 
do prúsico, q u í  . com o era natura!, le predujo 
la muerte instantáneamente.

Se ignoran los móviles que inriujeron al d es­
graciado Dumen á tomar Can fatal resolución. 
—Zadf.

os

i m c i ’ DE li
Con asistencia de gran número de socios y 

de invitados se celebró anoche en los salones 
de ia A sociación de la Prensa la conferencia 
que el notable crítico, com positor y  literato 
Sr. Peña y Goñi, dedicó á ios cánticos popu­
lares vascos.

Con su acostum brado gracejo, que excitaba 
de continuo la hilaridad de sus oyentes, m os­
tró sus profundos conocim ientos en la espe 
oial música eúskara.’ y ayudado de T abú;" 
cuva vibrante y  enérgica voz, ai recordar 
cantos de las montañas en que nació, adquie­
re cierta m elancolt* que hace pensaren  las 
dificultades que se tropezarían p«ra encon­
trarle un sustituto, sostuvo la atención del 
público que recordará siempre tan intere 
sante velada.

Tabuyocft .tó el program aque ya jiub lica - 
mos, y... de propina, según dijo Pena y Go­
ñi, y  ya repetido lo á o s lo s  núm e­
ros, entonó el Zortzico del «Pañue'o R ojo», 
que se virt obligado á repetir entre atronado 
res aplausos. Term inó el notable ooncier 
to con las zarzuelas de Barbieri, ejecutadas á 
cuatro manos por el conferenciante, acom pa­
ñado del pianista Arin. Con pena salimos del 
salón, deactosde la A sociación, deseando que 
se repitan estas enseñanzas interesantísimas.i i T i i B l i i r

Anoche se verificó en este Centro una inte­
resante velada, de cuyos números merece ci­
tarse eom o más saliente la célebre O ’ quenta 
española de señoritas, que dirige el popular 
maestro Sr. Granado, ejecutando, entre otias 
obras, la sinfonía de zarzuelas del maestro 
Barbieri, la jo ta d e  la ópera Lú Qgforas, del 
maestro Bretón, causando delirante entusias­
m o en el escogido público que lienaoa por 
com pleto si salóú dé actos de la Sociedad, las 
preciosas sevillanas qua bailaron, d® modo 
inimitable, lasSrtas. Isabel y  Emilia Grana 
do, diactpulas del reputado maestro de baile 
Sr. Yévenes, y  el niño Jesús Ruiz, que acom - 
pañó|oon la pandereta un precioso vals del 
Sr. Granado.

Dentro 4e breves días saldrá dicha orijuesta

lara París, donde van contratados al teatro 
'o lies Bet-geres.

Auguram os á dicha compañía, así com o á 
su ilustre director gran cosecha de aplausos 
y  los más pingües resultados.

Esta noche, á  las nueve, honrará dicho 
Centro la notable y  laureada masa coral «La 
Violeta», de Villafranca del Panadés, que 
cantará las más difíciles piezas de su e s ^ g í -  
do repertorio. Al acto sólo pueden asistir los 
señores socios, sus fam ilias é invitados.

JU ZG AD O  OE GUARDIA
Juez.—D. Nazario Vázquez.
Escribano.—D. Rafael Valdés.

En la calle del Am or de Dios, núm. 9, se 
descubrió ayer tarde un robo de importancia. 
— El dueño de la habitación D. Joaquín López 
Letana se encuentra ausente, y  por esta ra­
zón no ha podido apreciarse e! valor de los 
objetos robados.

—Otro robo se cometió anoche en la calle 
de San Buenaventura, núm. 1. L os rateros se 
llevaron algunas ropas de escaso valor.

—En la caile de la Pasión fueron detenidos 
en la madrugada de ayer, dos individuos que 
armaron un escándalo, por manifestar uno 
de ellos, que su compañera le habia sustraido 
el dinero que llevaba.

—En la calle del Turco ae desbocaron ayer 
tarde los caballos de un coche de lujo, em 
prendiendo veloz carrera en dirección á  la 
ca ’ le de Alcalá y plaza d® Madrid, dondo él 
cochero logró detenerlos.

Afortunadamente no hubo desgracias que 
lamsniar.

MADRID
Ayer se celebró la ceremonia de encerrar 

los restos de San Isidro en la urna del altgr 
m ayor de la Catedral- 

Llegado el momento de cerrar iaurna , se 
prom ovió el incidente que ayer anunciamos; 
el Sr. Garat protestó de que el marqués del 
Becerro presentase la llave que se habla ex ­
traviado á su representada, y  a! efecto, leyó
la sentencia que recayó en ló  de Junio de 1826, 
'e  la que ya hemos hablado.

BI deán h izo observar que aquel no era -si
tío de ventilar el asunto, y  el notario levantó 
la cor.espondiente seta.

Con gran solemnidad fué llevado el cuerpo 
del Santo á la sacristía, en donde á las siete 
de la tarde se procedió á pesar la caja  y  los 
restos, que pesaron noventa un kilos y rnedio, 
y  fueron llevados después solemnemente al 
camarín.

En la caite de A bascal, detrás de ia tapia 
del hotel que fué del personaje que ocupó bri­
llantemente la alcalala de Madrid, tuvimos 
ayer ocasión de ver una familia compuesta de 
dos ancianos y  una nieta suya, los cuales, en 
la mayor indigencia, expulsados desde hace 
tres sfl.lianas de la casa donde vivían, se 
guarecen, sí guarecerse es en aquel rincón, 
completamente desamparados.

Llamamos la atención de las autoridades
fiara que procure aliviar ia suerte de estos in 
elices, y  especialmente se las recomendamos 

al alcalde de Madrid, que precisamente vive
en el distrito donde se encuentran los referi­
dos desgraciados.

A yer se celebró la  Junta general de accio­
nistas de la Compañía de los ferrocarriles de 
Madrid á Zaragozay á Alicante, aprobándose 
la Memoria relativa á  loa resultados del ejer­
cicio  de 1895, encargando al Consejo de A d ­
ministración que continúe sus gestiones cerca 
del Gobierno en favor de los intereses de la 
Compañía.

La Junta ha nombrado Administradores de 
la  misma á lo s  Sres. Gastón Griolet y Cami- 
lle Krantz.

Nuestro querido am igo D. Miguel Moya, 
ilustrado director de nuestro estimadísimo co ­
lega El Liberal, prestó ayer declaración en la 
causa instruida contradicho periódico á ins­
tancias del fiscal municipal del distrito de la 
Audiencia.

Subasta Osuna
Sigue siendo la subasta de los objetos a r ­

tísticos de la casa de Osuna el centro de re­
unión, por las tardes, de los más entusiastas 
aficionados á ellos. El interés de las subastas, 
lejos de decaer, va cada vez en aumento, al 
punto que el último día no fué retirado nin­
gún número, alcanzando algunos precios ex­
traordinarios sobre la tasación.

Entre los objetos rematados lo fué, en más 
de 5.500 pesetas, un preciosísimo Crucifijo de 
Alonso Cano, del cual algunos han dicho ha 
ber pertenecido á San Francisco de Borja.

No parece, sin em bareo, esto prooable, 
tanto por la incompatibilidad artística de su 
estilo con  el del sigio del santo jesuíta, com o 
por llevar la urna crucifera que lo encierra 
una inscripción en la que, lejos de hacerse 
constar tan importante circunstancia, se de­
signa á la imágen con el nombre especial con 
que era conocida ha siglos en la Casa.

La icecripcign dice textualmente así;
Esta cruz d a  urna), ía d ió á este Santo 

Cristo, llamado el pobre, D. Juan José A scar- 
garloa, secretarfo de Cámara do ia Casa y 
Estado.? d tl excelentísimo conde, duque dé 
Benavenie, en el año de mil setecientos cin ­
cuenta y tre^,

Se conoce que el secretario Ascargartoa era 
hombre de gusto, que guiso salvar tan precio­
sa joya  del poco aprecio que por lo visto se 
tenia de ella en ia Casa.

ül me)oi j  niñf iria-i.-lii. Ui-ids tonlooa 
Anem ia, Fieh.-e», C onvalecencias 

H ue B o u r y  i ’ A b t t

Dresioíies eo
Dígan lo que quieran cuantos en lo contra 

rio ertán interesados, la atención pública de 
hoy está reconcentrada en lo que se refiere á 
las actas de Cuba. Las razones qué el partido 
liberal aduce para adoptar la resolución que 
ha de realizar en las Cámaras, formulada va 
por extenso y  eon todo género de datos en 
nuestro articulo de fondo. La cuestión entra 
ña un problema de suma gravedad. La acti­
tud de partido liberal es de una innegable 
significación.

» •
Continúa el examen de las actas.
Según nos dicen, para esclarecer lo ocurri­

do en el distrito de Ciudad R odrigo, por don­
de luchó nuestro amigo D. Eduardo Piñero, 
se han presentado las 23 protestas y  los jus­
tificantes de la com pra de votos.

« •
Por fin La Epoca de ayer recoge la desauto­

rización formulada contra la supuesta nota 
de los Estad s Unidos y reproduce las pala­
bras del presidente del Consejo, palabras de 
que ayer nos hicimos eco.

Mas vale así.

Hoy conferenolará el representante en esta 
corte de los fabricantes de tabacos d é la  H a­
bana con el señor ministro de Hacienda.

El representante citado, Sr. R ivero, "pro­
pondrá, en nombre de ios fabricantes, los 
m edios de que se aumente el consum o del 
tabaco habano en España, bien si sigue Ja 
actual Compañía Arrendataria ó con cual­
qu ier otra entidad que Ja reemplace.

Los tabaqueros desean, que en caso de que 
esto último suceda, se les escuche á ellos 
antes de hacer la adjudicación.

Parece que el Gobierno habló en el Conse­
jo  de ayer de la reclam ación de los Estados 
Unidos por el bando deJ general W evier p ro ­
hibiendo la exportación del tabaco en r-.ma.

El ministro de Ultramar quedó encargado 
de estudiar la cuestión, en ia cual, com o en 
todo adopta e! Gobierno actitudes indeeleas 
y  vacilantes, precisamente cuando más falta 
nacen las claras y  firmes.

SECCIÚN R E L I G I O S A
Lunes 25 dé Mayo dé 1896.
Segundo d lade'P ascua de Pentecostés.
L a  Misa y Oficio divino son de la Feria II 

de Pentecostés, con  rito doble de primera cla ­
se y  co lor  encarnado.

Indulgencia plenaria.
Santoral: San Urbano, San G regorio VII y  

Bonifacio IV, Papas, mártires y  confesores. 
Nuestra Señora de Gracia.

CU .4RSNTA HORAS. -En el Oratorio del 
Espíritu Santo y  com ienza el Septenario al 
Espíritu Santo, predicando á las cinco y  m e­
d ia el Paore Miguelez.
¿  Nuestra Señora dei Carmen.—Parroquia.— 
Continúa la novena á la Trinidad Beatísima. 
Oradores: Por la mañana el Sr. Carüs y por 
la  tarde el Sr. González Reyes.

San J o sé .-P a rro q u ia .—Prosigue la muy 
solem ne novena á la Reina de todos los San­
tos y Madre dal Am or Hermoso. Predicará el 
Sr. A cebo. Después la  novena. Preces, K eser- 
oa y ofrecimiento recitado por las señoritas 
Coug»t>gantes.

Santa Isabel.—Iglesia.—Idem á Santa Rita 
de Casia; á las cinco predicará el Sr. Santa­
maría.

Niñas de Leganés.—Oratorio de la Visita­
ción, calle de la Reina. Idem á Santa Rita, 
con  sermón y oficiará la Capilla de esia Igle - 
sia.

Santísimo Cristo de la S a lu d .-C a p illa .— 
Plaza de Antón Martín. Ejercicios, com o to ­
dos los lunes, á su Titular.t

Santísimo Cristo de Son Ginés. Idem, Idem 
al toque de Oraciones. Orador e l Sr. Vililla.

Mes de M aría.—Estos poéticos ejercicioa 
continúan con gran solemnidad en San Ginés, 
San Andrés de lo s  Flam encos, Santuario de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Con­
cepción (Parroquia de a), San Martin, San 
Ildefonso San Jerónimo, San Millán, San 
Andrés, Iglesia Pontificia de San Miguel, San­
ta Bárbara, Santa Isabel y Santa Teresa, A n­
geles, Pilar, Vallecas, Santa María, Santo» 
Justo y Pastor. Carboneras, Olivar, Oóngoras, 
Alarcón, San Sebastián, San Pedro, La P a lo­
m a y  otras Iglesias que venim os anunciando.

Mañana, III día de P ascu^de Pentecostés. 
—San Eieuterio, Papa y  m ártir.

Al salir de les enfermedades penosas hay 
que alimentar al paciente con tacto, de m a­
nera que al poco tiempo recupere el organ is­
m o los elementos perdidos; y  eom o no es lo 
que se com e lo que nutre, sino Jo que se asi­
mila, debe velarse con especial cuidado por 
la  regularidad de la digestión, muy difícil en 
realidad, por el estado de debilidad de las 
vías digestivas. Es, pues, prudente recurrii al 
B lix'r de Peptrna Grimou't y  C.*, que reani­
ma las m ucosas estomacales, introduciendo 
el jugo gástrico, y recostituye la carne, loa 
músculos y  los huesos.

r* Jí II

D A D A  com erbien en Madrid, Pasadizo 
r  /A  rv r t  de San Ginés, 5, y  en los V ivero» 
de la Villa, fonda de Lázaro López.

Advertencia importante
R o e m o s  á nuestros su ecrip tores eu - 

y o s  abon os se h a llen  en  d e s c u b i e ^ ,  r e ­
m itan  d irectam en te , y  antes d e l 80 
d e l corr ien te , e l  im p orte  de su  su scrip ­
c ió n , i  c u y o  fin bstótará q u e  á la  libran ­
za  ó  g ir o  acom p añ en  una fa ja  d e l p e r ió ­
d ico .

E n  1.® de Junio p ró x im o , y  segTÍn c o s ­
tu m bre estab lecida , g ira rem os  á c a r g o  de 
lo s  que se  hallen  e n  d escu b ierto  e n  a q u e ­
lla  fe ch a  _ e l  im p orte  de un sem estre  de  
Buacripción, que a gra d ecerem os  a tien d a n  
a  su  presen tación .

A lfredo B e rb ie r i,» ,  U ed rid

Teléfono 26B
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Lebrenn, con  efusión.—Eres el m ejor de 
los amigos. Abrázam e, buen Castillon.

(Los dos am igos cambian luego algunas 
palabras en voz baja, mientras Duchemin, 
dice á Martín que lo m ira atentamente.)

Duchemin.—Mi cajútán ¿no me conocéis?
M a rtín .-N o , y  sin em bargo... me parece 

que antes de ahora nos hemos visto.
■ Duchemin.—El sol de Egipto me ba pues­
to de color de cuero, y  por eso no recordáis 
á Duchemin, antiguo artillero dal Rhin y 
Mosela, en que servíam os juntos.

Martin, estrechándole la mano.—Ahora 
os  recuerdo, mi buen camarada. ¿Con que 
habéis hecho la  cam paña de Egipto?

Duchemin.—P or mi desgracia ¡Maldita 
guerra! ¿Y Bonapart? ¡Deslizarse así á  la 
sordina y  dejar el ejército á dos mil leguas 
de aquí entre aquellos salvajes! ;Ira de 
Dios! ¡Qué de murmuraciones y  algo más 
cuando se  supo su partida serrana! ;Ay de 
él á n o  estar ya fuera de alcance!

M a rtín .-¿Y  cuándo salisteis vos  de 
Egipto?

Duchemin.—Tres días después que él, 
en un convoy de heridos, habiendo tenido 
la suerte de burlar á  los cruceros ingleses 
y  desembarcar sin ningún contratiempo 
en Tolon. Desde allí solicité venir á  conva­
lecer á mi v ie jo  París, á mi v ie jo  arrabal 
Antonio y  á  mis viejos descamisados del 
93, si quedaban algunos. No están muy es­
pesos, ciertamente; pero los que quedan 
son buenos, com o el camarada Castillon, 
uno de los primeros que he encontrado en 
el arrabal. Me dijo  que venía á veros, y  en 
mi calidad de antiguo soldado del ejército 
del Rhin y de jacobino puro he creído po­
der permitirme la  libertad de acompañar 
á Castillon á casa del capitán Martin.

M artin.—No podía esperar mayor pla­
cer, camarada: los fieles del 93 son raros 
en nuestro tiempo.

D u chem in .-¿A  quién se ló  decís, mi ca­
pitán? Y o no conozco ya  á mi arrabal An­
tonio Salvo algunos obreros de la cerve­
cería  del ex-general Santerre, que tuvo la 
dicha de conducir á Capeto á la linterna, 
los demás están ertorpocidos com o mar-

Duchemin, á L ebrenn .-S alud  y  frater­
nidad, ciudadano Lebrenn, mo he reque­
mado tanto adá en Egipto que acaso no 
me reconozcáis tam poco.

I ehrenn.—Castillon r acaba de decirm e 
vuestra venida; pues creedm e, ayudando 
el'corazón, habría reconocido siempre á un 
hermano de armas que acom pañó á mi 
hermana Victoria á su última morada.

Duchem in.— ;Y qué brava y  fam osa re- 
p u il ’cana vuestra hermana, ciudadano 
Lebrenn! ¿Por qué el que form aba con eila 
la  célebre pareja del tercero de húsares no 
habia de ser de los nuestros?

Lebrenn.—Habíais de Olivier.
Duchemin.—Sí, me lo encontré en Egip­

to de teniente coronel y ha vuelto de coro­
nel. (Bravo siemprel hay que ser justos; 
pero en cuanto á republicano...

Castillon.—¿Qué es entonces?
Duchemin. —Aristócrata.
C astillon .-¡Aristócrata!
Duchemin.—Y  de los mas encopetados.
Castillon,— ¡Aquel desdichado que so­

plaba en nuestra fragua! ¿No oyes, Juan? 
Dice que Oliver es aristócrata. ¿No es para 
desternillarse de risa?

Lebrenn.—Y a lo he oido. Castillon, y  no 
participo de tu sonrisa. ¿Y qué pruebas ha 
dado de aristocracia el coronel Oliver?

Duchemin.—Dice que se debían haber 
fusilado hasta e! último dejlos jacobinos y 
revolucionarios; que ha sido casi un cr i­
men eso de abolir las cruces y títulos de 
nobleza, puesto que estos honores estimu­
laban á los oficiales á servir bien.

Castiüon.— ¡Ira de DiosI ¿No es nada 
«m erecer bien de la  patria» recom pensa 
cívica de que se mostraban tan orgullosos 
H oche, Mareeau, Joubert y  tantos otros 
grandes generales patriotas?

Lebrenn.— En fin, veam os. Castillon ¿cuál 
es la opinión del arrabal Antonio?

C astillon .-D espués de la  muerte d e R o - 
bespierre y  los jacobinos, tú lo sabes com o 
yo, am igo Juan, la revoctición de la  ley s o ­
bre e! máximum y los agiotistas hizo au­
mentar un cuédruplo, el precio de los a r ­
tículos de primera necesidad y  bajar otro

hermana; después ha ido dejando de escri­
birme y  hace dos oñcs que no íengo noti­
cias suyas.

El ciudadano Delbrel es introducido 
en el taller del pintor.

Martin á Delbrel.—Os presento uno de 
mis m ejores amigos, el ciudadano Juan 
Lebrenn antiguo voluntario de mi bata­
llón, y  miembro de la Comuna el 9 tcrm i- 
dop. (A Lebrenn.) El ciudadano Delbrel, d i ­
putado en el Consejo de los Quinientos.

(Delbrel y  Lebrenn se saludan.)
Martín.—Y  bien. ¿Y Barras?
Delbrel.— Está atrincherado en el fondo 

de su habitación, en el Luxemburgo com o 
en una fortaleza, y  no m e ha sido posible 
llegar hasta él.

M artín .-¡C óm o! ¿No os  ha recibido aún 
habiéndoos anunciado com o miembro del 
Consejo de los Quinientos?

Deibrel. — Creo que mi título ha sido 
una razón más para que no me reciba. 
Sin embargo, he insistido pid¡é»dole por 
escrito una entrevista para un asunto u r­
gente en nombre de la mayoría rei'ublica- 
na de la  asamblea, y  me ha contestado por 
m edio de su secretario que una grave in­
disposición le impidia recib irá  nadie ni de 
ocuparse de negocios.

Lebrenn.—Como suponiais, mi querido 
Martin, Barras quiere perm anecer neutral 
en ia crisis que se prepara y está á ver ve­
nir los acontecimientos.

Delbrel.—Para unirse luego al partido 
victorioso.

Lebrenn .—De m odo que no uniéndose 
con unos ni con otros Barras, el general 
Bonaparte, según el concurso que aquel 
preste á los facciosos del Consejo de los 
Ancianos ó á los republicanos de los Qui­
nientos, vendrá á ser dueño de la  situación 
que no puede desenlazarse sino por un gol - 
pe de Estado militar.

Delbrel —Y’ la elección de Bonaparte en­
tre la contra revolución y la república, no 
es por desgracia dudosa.

Martín, viendo entrar á Grandmaison su 
colega en los Quinientos.—Vamos á saber 
á qué atenernos sobre los proyectos del

Martin y  Delbrel.—¿Qué os ha dicho Bo • 
ñaparte?

G ranm aidson .-M aquiavelo se queda 
por debajo de él.

M artin.—Según eso nada tenemos da 
preciso.

.Grandmaison, sacando un pap el.—Ved 
el sumario de mi conversación con  el ge­
neral.

Delbrel.—¿Habéis escrito?...
Grandm aison.—El asunto era tan grave 

queluego que salí de allá entré en un café, 
donde lo he anotado todo, á  fin de no olvi­
dar ni una palabra de Bonaparte.

Delbrel.—Bien hecho.
Grandmaison.—Llegué á su casa, calle de 

la V ictoria . La casa ofrecía ya, el aspecto 
de un cuartel general en tiempo de guerra. 
Oficiales de todas las armas y  de todas 
graduaciones con sables arrastrando y  
aire matón, iban á  prestar homenaje al 
Idolo del ejército.

Todos estos oficíales llenaban los dos 
salones, cuando yo m e presenté. Mi traje 
modesto y  sin oropeles, me valió algunas 
sonrisas desdeñosas.

Pero era esperado: me nombré á un ayu­
dante de cam po y  añadí mi cualidad de 
miembro de los Quinientos, titulo que me 
valió otras cuantas sonrisas por parte de 
la  gente de sable.

Muy luego volvió el ayudanta y  me in­
trodujo en el gabinete del general. BL ge­
neral escribía en una mesa cargada de 
papeles, y  no se levantó cuandoyo entré.

Los ctroe tres .—¡Que groserlal
Grandmaison,—Eso me pareció á mi 

aunque fuera de parte del vencedor de 
Lodi. Despuósm e dirigió la palabra impe­
riosamente. Y o com enzé por tomar asien­
to, qué el no me había ofrecido, y  me diri­
gí á é l llamándolo ciudadano, título que le 
hizo fruncir las ce jas.

Luego entramos en conversación, y hé 
aquí el testimonio exacto:

sBonaparte.—Sé el objeto de vuestra v i­
sita y  os  daré en cuatro palabras mi res­
puesta. Es indispensable una dictadura 
para salvar á Franela de la  anarquía: yo

Ayuntamiento de Madrid
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E S P E C T Á C U L O S  P A R A  H O Y
COMEDIA.—51 de abcno.—A  las 8 y  li2.—La gran­

de inarniera. ^  ...
ZARZUELA.— A las 8 y  ? [4 .-L o s  Isidros.—Tortilla 
al rom .—SeyillariRs por Ins señoritas Soledad j  MalÜ-

.de Hace.—El panero. De vuelta del V ivero.—Baile
por las señoritas Hace.

APOLO.— A las 8 y  3[4.—L os inocentes.—El tambor 
de Granaderos -  Colegio do señoritas Las mujeres.

CIRCO DE COLON.—A  las 9 —Ultima representa- 
ckm de Simbad elmarino. - Beneficio del público.— 
A mitad del precio. . .  ,

CIRCO DE PARISH.—A  las 9.—Compañía de Mister 
Hugo Herzog —Notables ejercicios por los principales 
an istas y  elonw s de la compañía.—Mr. Herzog <mn sus 
caballos amaestrados. Mr. Kousby, con su animato- 
firapho, última maravilla del mundo.

aNBM ATÓGRAFO LUMIERE (fotograHas anima 
das).—Carrera de San Jerónimo, núm. 34, de 3 a 7 y de 
9 a 1] noche.

VINOS TINTOS
de SANTIAGO CAÑEDO. CLLAURI (Rioja) 

D epósito en  M adrid  
ENRIQUE MUÑOZ. CARRBR á DE SAN FR.ANCISCO, 9

Tapicería ,A COKFIANZ'
El primero, más ícrtdo y cás barato

Lusft, i l . — .tLMACüN DE MUEBLES.—Lnna, 11 
*on granñet íacüidfcde* para el p a g o .-  Kxporiacfón á 
provm dss.

COBPíSIÍ KCO »“DíU8l
IB1RH1 I  C M i l

Salidas fijas semanales de! pcerto de la Corofia
Esta acreditada y  antigua Empresa, 

eon veinte vapores, ha ^ a d o  sus saUdas:
Lunes.—Para Carril, v ig o , Huelva, Cádiz, Málaga, 

Almería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Cette y  Marsella.

U iéreoie».—Para Gi ón, Santander y Bilbao. 
Jueres.—Para C a rri, V igo, Cádiz y  Sevilla, 
^dóatio.—Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté em barcada los di&s fijados, 

antea de las dos de ia  tarde, no podrá ser admitida.
Son á cai^o de la  Empresa los gastos si por fuerza 

n a y i  '  no pudiera ser embancada.
e!or.f!gnatario en la  Coruua, D. Nicandro Fariña, a] 

lado d e le  batería Salvas.

G R A B A D O S
^«D madera, cobre, galvano, zinc y  fotograbados 

de retratos de personajes célebres, antiguos y 
contem poráneos, españoles y  extranjeros, vis­
tas, monumentos, artes y  ciencias.

S E V E N D E N  Y  A L Q U I L A N
todos los publicados en S L  GLOBO desde su 
fundación á  precios muy económ icos.

Dirigirse á  estas oficinas.

S A N  A G U S T I N ,  2
i j z s a & i

A L T l  T A S A C !
DINERO por alhajas, ropas, pianos, cajas ds m úsi­

ca , alfom bras y o in  s efrctrs. .
GR'í N s u r t i d o  de venta de toda clase de joyas 

con piedras preciosas, relejes y ropas procedentes do 
los 0,Í8K108. . . . .  .

También se venden cuatro b n c ie ia s  para « tr e te r a  
y  carrera en pista, y un msgnlfleo piano de cola.

Fez, i l  triplicado, tienda.

m h m  T E L  CCMEPCIO Í Í S S 4 -
ñas de España, Ultramar. Estades Hispano-Am erica- 
nos y Portugal.—Décim&octava edición, 1896 (B aillj- 
Bailliere). Prem iado en Matanzas, Barcelona, París, 
Madrid y  Chicago.—R econocido de utilidad pública 
por Reales órdenes.—Obra útil é indi'^pensable para 
tod os .—Evita pérdida de tiempo.—Tesoro para la  pro­
paganda industrial y com “ rctal.—Este libro debe estar 
siem pre ea el bufete de toda persona, por insignifican­
tes que sean sus negocios.

EIANUARIO d e l  c o m e r c io  lo  forman dos tomos 
encartonados en te la  de m ás de 1.500 páginas cada 
u n í, y ccmprende:

1.* Parte o ficia l: La Familia R ea !, M inistertos, 
Cuerpos diplomáticos, Consejo dé Estado, Senado, 
Congreso, Academias, Universidades, loslilutos, etc., 
etcétera.—2.° Indicador de Madrid por apellidos, pro­
fesiones, com ercio ó industrias y  ca lles .-3 .®  Espana 
)or proriocias, partidos judiciales, ciudades, villas 6 
ueares, incluyendo en cada uno: 1.*, una descripción 

geográfica, histórica y  estadística, con indicación da 
las carterías, estacionee de ferrocarriles, telégrafos, 
ferias, establecimientos de baños, circuios, etc ; 2.®, la 
parte cficia ', y 3 ®, las profesiones, com ercio é indus­
trias de todos los puebles, con ¡o sn o m b re sy  apelli­
dos de los que las e je rcen .- 4.® Aranceles de Aduanas 
de la Pe'ilUBula, ordenados espeda'm ente para e e U  
publicaoiós,—5.® Cuba y  Puerto-Rico, Islas Filipinas, 
con sus administradores, ccm ercio é industria.
6 ® Ksiadcs Hispano-Americanos, divididos en: Améri­
ca Central: Costa-Rica, Guatemala, Honduras. Nicara­
gua, San Salvador y República D om in icana.-A m ért- 
ca  del Norte: M éx'co.—América del Sur: BoHvía. Co­
lombia, Chile. Ecuador, Paraguay, Perú, Repúblic* 
ArgentiDa, Uruguay, Venezuela y Curagao -7 .®  Reino 
de Portugal y sus coioaias.—8 .® Sección Extranjera. 
— 9,® Sección de anuncios, con índices.—IC. Indice g e ­
neral de todas las materias que contiene el A nnarij. 
Bele índice está redrctadoen  español, francés, ale­
mán inglés y portuguét.—t i . Indice geográfico de Fe- 
píñft, Ultramar, F.stadoe H ispanc-Am encanos y  P or­
tugal.— 12. Indice general.

IM P O R T A N T E

P recio; 2B pesetas en España y  50 francos en toda

^ ? e  h ^ ía  de venta en la Librería editorial de B A illt - 
B a illie rb  6 Huos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en 
los priucipales del mundo.

PMBUCiPflO UWIVElISftL

A&ENCIfi DE ANUriCiOS
DE RICARDO STORR

E sta a n tigu a  C asa , qu© n o  tien e  a b s o lu ta - 
m otile  im -la q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o tra  d e  su  
c la s e . s ' í; uo a d n iiU ciid o  a n u n c io s , r e c la m o s  y  
fiu tic ias  para  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s .
v f £ S Q U S L A 8  r U N S B R E S o

C um bin .ú cion es de p u b lic id a d  co n  gran  
vent.-ijn d e  p re c io s .

s o  e n v ía s  (a iifa s  d o  p r e c io s  á la s  p e rs o n a s  
q«r- la s  p idan d irig ié iiu os©  en  M adrid  á la s

c n c i  <ÁS: CALLE SS SAK BI8USL.2I DÜP.* 
PRIHCIFALI2QDA.- TEI.BFOHO 805

r\i
i  1 1

SERVICIOS
D E  LA

A TKASA'
DE BARCEI.ONA

\ NTIG A
Linea de las Antillas, New Tork y Veracraz. Combinación á puertos americanos del Atlán­

tico y puertos B. y S del Pacífico. Irea  sa lid a  meoaualea, el 10 y 30 de Cádiz y
el 20 de Santander. , t

Línea de Filipinas. E siensióa á »lo -I lo  y Cebú y combinaciones al G olfo Per.*ieo, Oosta 
o r i e n t a l  de Africa, InRa, China, Cochiucbina, Jspóu y A u s t r a u .  Trece viajes 
anuales saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, á partir de 4 d t Enero 
de 1896 y de Manila cada cuatro jnevei á partir del 23 de Enero de 1896.

Línea de Buenos Aíres s e i s  v ia je-*  anuales para Mojotevideo, Buenos Aires, con escala 
e > Santa L'ruz de T  neriie, Saliendo de Cádiz y efectuando ante© las escalas de
Marsella, Barcelona y Málaga. i -o i

Línej de Fernando Pdo. Cuatro vLjes al año para Fernando Poo con escalas en las Bal- 
mas, puertos dtí la Custa Occidental de Africa y G olfo de Guinea,

Servicie dé Africi — Línea de Marraecos. U n viaje mensual de Barcelona á Mogador con 
escalasen iielilla , Málaga, Ceuta, C ádz, Tánger, Larache, Babat, Oasablancay 
Mazagin.

Servicie de Tánger. E l vapor *Joa<inín del Piélago» sale de Cádiz p a n  Tánger, Aigeciras 
y Gibraitar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y
sábados. , , , --------

' '  Éstos vapores admiten carga canias 'condiciones más Javorcbies y fa ía je to i a quienes la vcmpamaüa 
(Uojamiento muy cómodo y  iraio muy esmerado, como ha ^ ed ita d o  en su di/atado strvino. Kebagasd 
familias. PreetoscoMe*ci(males por camarotes de lujo. Relaja por pasaje de ida y  vuelta. May pasyet 
vara Manila, Aprecios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, c<m facultad é t r t^ ^ a r  
gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar ¡as mercancias en sus buques.

AVtSO IM PO R TAN TE  —L a  Conipaflí* previene á  los sefiores co se rc la o te s , agricultores é Inánstrlales. 
ane recib irá  y  encam inará á  los destloos que los mismos designen, j » .  m uestras y  notas de preoios que sos 
este objeto «e le entreguen. E sta  Compañía admite carga  y  expide pasajes para todos los puertos del mundo, 
servidos por lineas regnlares.

EL G LO BO
D I A R I O I L U S T R A D O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C 1 0 R
M es. T rim e s tre . S em estre . A f io .

1,50 4 '50 9 17,50

» 6 12 22-50

s 15 SO 55

Provincias y.
Portugal........
Extranjero y.
U ltram ar.. . .

El pago de la suscripción es adelantado.
Venta, 25 números, pesetas 0,75.
Número del día, 5 cénúmos.
Idem atrasado, 25 céntimos. . ,, . „
Se suscribe en las oficinas, calle de San Agustín, núm. 2  y en todas las

librerías. _ .
ANUNCIOS , „  . ,  . , j

Madrid: Se reciben en esta Adm inistración y  en la  Sociedad general de
Anuncios, A lcalá 6 y  8.

Parts: Mr. A. Lorette, 61, rueCaumartm.
Barcelona: Sres. Roldós y  Compañía, Rambla del Centro, 37. 
Remitidos.—Precios convencionales.

La correspondencia administrativa se dirigirá al Administrador de E l 
G lobo, Apartado Correos núm. 39, Teléfono núm. 772.

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios m uy eco­
nómicos.

IM PRENTA 

DB

ALFREDO ALONSO
Se hacen toda clase do 

trabajos tipográficos á pre- 
. c io s  muy económ icos.

r
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puestos á todo. Daos prisa, pueS sino, 
obrarán ellos antes que vosotros y  sin vos 
otros. Nombradme miembro del directo­
rio en lugar de Barros y  los derribarem os 
& todos.

sGrandmaison.—Ciudadano, vos  no te­
néis la  edad requerida por la  constitución 
para entrar en el directorio.

«Bonaparte.- ¡Estúpida constitución que 
ex ije  ia edad de cuarenta años para que 
uno sea útil á su país.

sGrandmaison.—Esa constitución, sea 
com o quiera, existe y  todos los ciudadanos 
deben respetarla.

«Bonaparte.—Vuestro respeto es un ad- 
surdo, pues vuestra constitución no exis­
te ya.

sGrandmaison.—Existe ciudadano, y por 
defectuosa que sea, estamos resueltos á 
defenderla com o el último baluarte de 
nuestras libertades. En conclusión, hé 
aquí las proposiciones que la mayoría del 
Consejo de ios Quinientos, m e ha encarga­
do presentaros: Sareis nombrado general 
en jefe de todos los ejércitos; estas funcio­
nes 0 3  darán autoridad en la dirección da 
la  guerra. S e o s  revestirá también de un 
carácter diplomático, que os  permitirá to • 
mar la  iniciativa en ios tratados de paz, 
que sometereis después al directorio.

xEstas funciones son las m ás elevadas 
que pueda desear un ciudadano celoso de 
servir bien á la república.

«Bonaparte. — N o acepto esa posición 
subordinada al directorio; quiero ser gene­
ralísim o de los ejércitos franceses; quiero 
estar investido de un poder dictatorial, y 
só lo  á eso precio salvaré á  Francia.

«GraBdmaison.— Ciudadano, la Consti­
tución proscribe el titulo de generalísimo, 
y  las funciones dictatoriaies son incom pa­
tibles con la  libertad. La república quiere 
poder siempre destituir ó  someter á  acu­
sación á sus funcionarios militares 6 civi­
les, de cualquier jerarquía que sean. Os 
proponem os el alto destino de general en 
jefe, revestido de los poderes diplomáticos 
mas evtensos; y  cuando esteis investido de 
tan eminentes funciones, apelarem os á 
vuestro patriotismo para defender la ley y 
la Constitución amenaz;

clón de que son jefes Sieyes y  Ducos, y 
cóm plices la mayoría dei Consejo de los 
Ancianos.

«Bonaparte.—Nada puedo hacer por el , 
país ni por la república, si no estoy inves­
tido de un poderdictatorial; tal es  mi con ­
vicción , y en ella  soy y  seré inflexible.

»Grandmaison.—Y  nosotros, ciudadano 
creeríam os hacer traición á la república y 
perderla, entregándola á un dictador. P or 
otra parte ¿para quo esa dictadura? Las 
últimas elecciones son en su m ayoría repu­
blicanas; vuestros ejércitos están v ictorio- 
Eos en todas partes; el crédito, la indus­
tria, el com ercio, se hallan florecientes y ...

«Bonaparte, in terrum piendo.-L a dicta­
dura ó  nada.

«Grandmaison. — La dictadura nunca. 
A diós ciudadano.»

Tal ha sido textualmente mi entrevista 
con el general. Vosotros, com o y o , esta 
reis convencidos de que si se confiara la 
dictadura á ese nuevo César, habría soné - 
do ia última hora de nuestras libertades, é 
tan to precia conquistadas.

T od os.—Es verdad.
Grandm aison.— Se me olvidaba decir 

que al salir y o  entraba en casa  de Bona­
parte el general Bernadottc.

Lebrenn. — ¿No m e habías dicho, mi 
querido Martín, que era de los vuestros 
Bemadotte?

Martín.—Hasta aquí lo  habíam os creído 
asi: será una nueva defección.

Delbrel.—Acaso deis demasiada impor­
tancia á esa visita.

Grandmaison.—Sin embargo, y  com o yo 
temía, las respuestas de Bonaparte no 
pueden dejarnos ninguna duda sobre sus 
proyectos; bien que me haya declarado su 
poca  estimación á Sieyes y  á  los suyos, 
Bonaparte es de ellos.

M artin.—O m ejor dicho, ellos son de 
Bonoparte, que los engaña ó  engañará. 
¿Creeis que Bonaparte consienta nunca en 
ser^instrumento de Sieyes? Por otra parte, 
este último devorado por la am bición y  el 
orgullo, no aceptará nunca voluntariamen­
te la dictadura del geneart.

Lebrenn.— Y o creo que Bonaparte se

Ancianos para disolver el de los Quinien­
tos, última esperanza de la república. Des­
pués, dado este golpe de Estado, gracias á 
la influencia de Bor aparte en el ejército, 
se apoderará de la  dictadura.

Martin.—Protestarem os en la tribuna, y 
si es menester, eon las armas, haciendo 
un llamamiento al pueblo para defender 
la ley, la  Constitución.

Grandmaison.—El Consejo de los Qui­
nientos se declara en sesión permanente.

Delbrel.— Y pondremos fuera de la ley 
ai futuro César.
i  Lebrenn.—Y ¿por qué no com enzáis por 
ahí? ¿Por qué Moulins y  Gohier, esos dos 
m iem bros del directorio republicanos sin­
ceros, sostenidos por la m ayoría del Con­
se jo  de los Quinientos no decretan la  acu­
sación del ciudadano Bonaparte por haber 
desertado del ejército? Esio ejem plo de 
vigor podría im poner á las mismastropas- 

Martín.—En eÍPCto, ese medio... 
Lebrenn.—No olvidéis, am igo m ío, que 

el 9 term idor, nosotros, m iem bros de l a  
Comuna, teníamos el derecho, número, 
la  fuerza, y  que por falta de una iniciativa 
pronta y  audaz, fuó vencida la  Comuna 
por la  Convención.

Delbtel.—Podríam os constituim os en se­
sión permanente, llamar á  nuestro seno A 
Molins y  Gohier y  en un manifiesto al pue­
blo revelar altamente la  conspiración de 

' Sieyes, cóm plice del Consejo de los Ancia­
nos, denunciando á la vez los proyectos 
liberticidas del general Bonaparte á  quien 
se som eterla á un ju icio.

Grandmaison.— Apelem os entonces al 
general Moreau; sus victorias y  su carác­
ter lo hacen simpático al soldado.

Delbrel.—Moreau no tiene la manor con­
sistencia política; su m ujerío maneja como 
á un niño.

Grandmaison.—Bien, pero hay entre él 
y  Bonaparte una gran rivalidad Moreau 
puede ser reducido por el noble papel de 
detensor de la Constitución y  de la ley. 
¿Qué inconveniente hay en sondearlo sobre 
etto?

Martin.—Ninguno; pero sería convenien 
te ante todo saber si podem os contar ó nu 

r.n BAmaHntta. Ei faecho de SU V ÍS lta  A

ñaparte, visita estraña en estas circuns­
tancias, lo confieso, no debe hacernos per­
der toda esperanza. Soy de parecer que se 
exija  hoy, cuanto antes, una contestación 
categórica á Bemadotte. Si defrauda nues" 
tra esperanza, entonces apelarem os á 
M oreau.

Grandmaison.—Quereie, amigo Delbrel, 
que vayam os ahora mismo á  casa de Ber- 
nadotte y  caso necesario á casa de Moreau. 
Tendrem os á lo  m enos una respuesta que 
dar á la reunión, á que debem os asistir 
antes de ia sesión.

Delbrel.—N o tengo inconveniente.
Martin.—Cuanto más pienso en ello, más 

me convenzo de que á falta de Bernadot- 
te tendremos en M oreau un excelente 
auxiliar.

Delbrel.— ¡Ohl si tuviera la firmeza de 
decidirse... Esto es lo que vam os á saber. 
Hasta luego.

Martin.—Yo también llevaré á la reunión 
algunas noticias precisas. Espero á un 
patriota, operario cerrajero, antiguo sol­
dado de mi batallón. V ive en el arrabal 
Antonio y  me dará detalles sobre el espí­
ritu del pueblo de aquel distrito.

Delbrel.—Esimportante. (Salecon Grand- 
maison.)

Lebrenn.—Am igo mío, tem o por la  liber­
tad, si el pueblo permanece indeferente al 
peligro da que está amenazada la  Repúbli­
ca. Si para defenderla ó salvarla, es me­
nester apelar á  la  intervención de un gene • 
ral y sus soldados, la República estará; 
tarde 6 temprano, á m erced de su salvador 
y  sufrirá el despotism o del sable.

Martin.—Pero ¿qué hacer si el pueblo no 
se mueve?

En este m om ento entra Castillón acom ­
pañado de Duchemin, el cual viste el uni­
forme de artillero y  lleva el brazo izquier­
do en cabestrillo. Su rostro quemado por 
el sol de Egipto está tan bronceado com o 
el de un árabe.

Castillón, & Lebrenn con voz entrecorta­
da.— ;Ah! ¡Am igo Juan! N o sospechaba 
que... cuando esta mañana he sabido... por 
la carta...del capitán Martín... que... {R om - 

á  linrar.l iPardiezl Sov un bruto<
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